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El "lustre poeta ernt\ndez Sha,v, 
san do una temporada en El Pardo para atender al 
restablecimiento de su salud, muy quebrantada 
desde hace algún tiempo, ~tuvo ayer en peligro su 
vida. 

Al tomar el distinguido enfermo un medicamen· 
to, padeció un gravísimo error, confundiendo unas 
botellas, y tomó una cantidad de una solución 
tóxica. 

Loa terribles efectos no se hicieron esperar. El 
otable autor dramático, pre a de agudos dolores 

y preacntand-> .oJos los síntomas del envenena· 1 
miento, estuvo en iuminett" p"'llgro. 
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Avisados les facultativos, administraron al en· 
enfermo una medlcac1én enérgica, y gracias á la 
rapidez con que sil acudió, pudo el Sr. ]'arnández 
Shaw mejorar algo en su gravísimo eotado. 

Por espacio de algunas horas la vida del ilustre 
Joeta estuvo amenazada. Por fottuna, persistió y 
¡e acentuó la mejoría, y el enfermo pasó el resto 
ie la noche con relativa tranquilidad. 

Esta mañana hemos celebrado una conferencia 
>elefónica con E l Pardo, pidiendo noticias del es· 
~ado del enfermo. 

Los Informes fueron satisfactorios. El peligro 
había desaparecido, y el Sr. ~·ernáudez Shaw con· 
tinuaba muy mejorado, aunque en grave estado. 

Las noticias circuladas anoche en Madrid pro· 
dujeron gran alarma entre los numerosos amigos 
'Y admiradores del poeta. 

Bien sabido es que el celebrado autor dramá­
tico, quo t&n gloriosos triunfos ha alcanzado, es 
qnerldo y admirado en todas partes. 

Unidos á Fernández Shaw por antiguos y cari· 
íloeos lazcs de amistad, hacemos fervientes voto 
por Sll completo restablecimient011••---~·· 

.. ~---~~· ~ .. ~--------

arios Fernández Shaw. 

En las últimas h~ras oe la madrugada co­
enzó á circular por Matlrid la triste noti• 

da de que el €xquisilo y delicado poeta Car-
lm: Fernán.tlez Shaw, que se halla en El Pardo 
paro. reponer su quebrantada saJuiJ, había 
ingE rido, por equivocación, unas pastillas de 
sublimado corrosivo, y que su estado era bas~ 
tante grave .. 

Requerido urgentemente por la familia, ano­
che mismo salió para dicho punto el doctorl 
Hurdissnn. 

La noticia, como dEcimos, produjo entre 
amigos, conocidos y admiradores del iJopula~ 
poeta, gran emoción. 

Aunque por desgracia era cierto el graví­
simo estado del Sr. Fernártdez Shaw, los 
prontos auxilios de la ciencia atenuaron algo 
lu gravedad. 
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Por voluntad del finado ee e <amortaf.,l¡·· ton un hábito franciscano para llevarlo á 1 
!tierra. 

Este triste a.ctio será, seguramente, expre­sión sentidisima. de la.s amistades y la ad1 miración que supo conquistar por sus bon, dades y por su talento el cantor cl.e uLa pa­tria grandeu. La familia ha querido dejaJT sobre esto todas las iniciativas á la Sociedad de Autores, á la Asociación de la Prensa, á )a de "'Escritores y Artistas y al Ateneo de Madrúd, organismos á. que perteneda Fer­nánde.z Shaw. 
La .Ttmta directiva de J.a Soci-edad de Au­tores Espaf!ole.s !:e reunió ayer mismo pat·a a cordar .el homena je que ha.ya d-e rendir á la memoria de•l esda.recido dramatJurgo. 
El Ateneo también tendrá un tributo de rlolot· y de afecto para el que fué presidente de la. sección de Literatura de n.quella Casa, en cuyo salón de actos resonó tantas veces la ormo·nfa de Sll.ls ver3os>, que tenían doble en­canto puestos .e n labios de aquel rimador, 

CJUC era á la vez un declamador admirable. La Junta directiva asistirá ofi·cia.lm€'11te, y 
~r. pleno, al sepalio. El edificio t1e<ne cerrada una hoja de su pu.erta de entr-ada e.n sef\a.l de duelo, y Jas farolas de la escal"inat.a esta. Lan anoche cubiertas de negros crespones. Un tri te detalle: ayer, muy de mañana, bajo el peso de la t remenda pena que el e tado del enfermo le producía, vino á Madri á examinarse de Derecho penal el primogé-11i to de Fernández Shaw. En la Un-iversidad estaba. esperando á que el tribunal le llama­
se. cuando una persona allegada le comuni­có la muerte de su padre. 

La esc-ena fué dolorosísima. El pobre mo· zo, sollozando con toda su alma, salió de la Universidad y, en un :mtomóvil, se dirigió inmediatamente á El P.ardo. 
El "ilu.stre poeta deJ-a term·in.adns, entre Qtras, las siguientes obras: 
ceLa princesa pájarou, comedia en cinco netos y en verso. 
uLos juglares,,, zarzuela en dos actos, con 

música del ma·estro Jiménez. 
uComedias y comediantesu, capricho líri­-;o, con música de Lleó. 
uLa voz de la tierra», zarzuela dramática, :on música del maestro D. Emilio Serrano, próxima á estrenarse eñ Buenos A'ii·.es. 
Y los libros, no teatrales, uPoesía del cie­lo" ':1 uEl canto que pasa,. 

D. ARLOS FER.NANDEZ SHA W , ILU8 -
TRE POETA ~UE HA FAT ... L EC IDO AYE I1 

E n El Pardo fall eció nyer el ;lustre p~et< 
D. Carlos Fernández Shaw, de cuyo tnste 
suce·o dama:; cucma aparte. 
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POETA FALLECIDO 

FERNANDEZ SHA\Y/ 
Desgr~ciadamente, les esfuerzos de la 

ciencia han sido estüiles: el ilustre poeta 
D. Carlos Fernández Shaw, falleció ayer 
mañana, á las ocho, eñ El Pardo, ú conse· 
cuencia del fatal accidente qne sufrió hace 
tmos días, y del que ya dimos cuenta f!.. nues· 
tros lectores. 

En plena madurez de su talento y de su 
inspiración, cuando España entera le hauía 
procl::unadn el primer poeta lírico c<:ntcm· 
poráneo, l::.s letras patria~ pierden para 
siempre á un estorzado luchador. 

El cantor del mar y de las montaíias. el 
cantor de la Naturaleza ha lanzado S\1 pos· 
trer suspiro, recogiendo sus ojos e:1 la últi· 
ma mirada los altos picachos de la sierra 
del Guadarrama, que cantó con tan vibrante 
acento. 

Nació Femández Shaw en Cúdiz el 23 
de Septiembre de 1865. y allí comenzó sus 
estudios. Trasladada su familia á Hadrid, 
cuando aún era un niño, aquí hizo sus es­
tudios de abogado. 

IIIuy joven, pues ape11as contaba diez y 
siete años. comenzó á distinguirse como 
]JOeta, publicando un ingenuo volumen, con 
el título ele Poesías. Aquellos balbuceos de 
niño poeta fueron certeros anuncios de una 
labor tan fecunda como ~~dmirable. Lector 
·incomparable, que recitaba con primores de 
-dicción y riqueza de matices por n~die su· 
perados, eu los salones aristocráticos tuvo 
sus primeros éxitos como lector y como 
poeta. Triunfó Juego en el Ateneo, de cuya 
sección de Literatura fué secretario y pre­
sidente después; alcanzó también victorias 
halagadoras en los certámenes y Juegos flo· 
raJes. 1\!ús tarde trajo al periodismo el rico 
tributo de su fantasía andaluza, y corno ero-" 
nista fué también poeta en prosa, delicadQ 
y culto. 

Abandonó el periodismo para dedicarse 
al teatro, estrenando primero La llama 
erra11te. y de;pués el drama en cuatro ac-" 
tos de Fran<;OIS Copeé Severo Torelli, que 

. tradujo en admirables yersos castellanos. 
Luego e_cribió im1umcrables obra;; en un 

acto, Do1t Lucas del Ciqarmt y Margarita la Tornera, aparte de v·arios volúmenes de) 
hermosísimas poesías. 

De -canse en paz el literato ilustre. 

En la cama donde dejó de existir Fer~ 
nándcz Shaw, quedó depositado su cadáver, 
cubierto por una ~ábana. 

Por disposición expresa del finado, seri 
amortajado con un hábito de franciscano. 
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Carlos fernández Shaw. 
~yer mañana ha dejado de existir 

el .i'lu tre poeta Femández Shaw. 
Carlos Fernández Shaw, que lle­

vaba algunos días en cama, pasó la no­
he última bajo los efecto de ttna fie­

bre alta, y al amanoccr ntró en d pe­
ríodo agonico. 

• 



_. Unas~horas desoués, á las ocho, de­
jó de existir el ilustre nocta. 

t.Eoldictamen de los médico-s dice que 
ba muerto á consecuencia de una he­
morragia cerebral, producida por la 
neurastenia que venía padeciendo del-
de hace •largo tiempo. _ 

La sola enunciación oe Uas oora& 
t¡ue Fernández Shaw deja, aunque per­
duren en la memoria de todos, produ­
ce al contemplarlas en junto verdade~ 
admiración. 

Al teatro ha dado el ilustre poeta fas 
.siguientes : 

Severo Torelli (cuatro actos), 'La 
Regencia (ídem), La trar;e~ia (iel bestt, 
(tres actos), El hombre fehz (un acto), 
Jl.1argar~ta la Tornera (tres actos), La 
llama errante (ídem), Los hijos del 
batallón (ídem), Do1~ L1ecas del Ciga­
rral (ídem), La canción del náttfragCA 
(idem), Colomba (Idos actos), La muer­
te de Don Quijote (un acto), El cer.­
tamen de Cremona (ídem). 

Sainetes y zarzuelas en un acto.­
'Las bravías, La revoltosa, Las cas­
tañeras picadas, Los buenos mo::os, 
¡Viva Córdoba!, Los pícaros celos, EA 
maldito dinero, ¡N o somos nadie!, La 
·puñalada, El cortejo de la Irene, La 
Chavala, El gatito negro, Polvorilla, 
La buena ventura, Los timplaos, El 
tira.dor de palomas, El tío h'an, Las 
grandes cortesanas, Tolete, El alm~ 
del pueblo, Las tres cosas de Jerez. 

Poesías: Poesías, El defensor 'de 
Gerona, Poemas de F. Coppée, Tar­
des de abril y tnayo, Poesía de la Sie­
rra, La vida loca, El poema del cara­
col, Cancionero infantil. 

Estudios : f:a ciencia. y la poesía 
Poetas líricos fra~t€t:scs contel.4tPorá~ 
HCO, 

demás, Fernández Shaw deja iné­
ditos, entre otros. volúmene·, El canto 
que pasa, Po mas dramáticos y Poe­
sía del cielo, ( jtte e taba preparanldo 
para rpublicar1os; Ja comedia en cinoo 
acto La princesa Pájaro, y el Ebro d~ 
u.1a ópera, con música del maestm 
Fama, que l'e :premió ~a ~cademia de 
Bellas Arres. 

De conocida en España, aunque 
aclamada ~n Buenos Aire , es su ópera 

1 
La 11mjo tfe rumbo, con mú ica de don 
Emilio Serrano. 

E'l 1ibro de La vida lora, ya citado, 
obtuvo ha e •muy poco el premio de Ga 
I'nstitució.n Fa. te11rath, y el ilustre 
autor estaba desde entonces próximo 
<\l 1n¡;re o en Ja !Academia de 1a Len~ 
gua. 

'1\-ctualmente e taba encar¡;ado, 'por 
el minist·erio de In trucción púl;,lica de 
la formación de1 c~tálogo at:cístico de 
Ja .provincia de tupúzcoa~ 
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LOS POETAS QUE SE VAN 

URlOI ffRHíiDfl JHIW 
Ha muerto ·ayer Carlos Femández Shaw, 

el poeta admirable y admirado, el luchador 
infatigable, el campeón vigoroso de la legíti­
ma Poesf a española, el autor cien veces 
aplaudido, el singular artista de las Letras, 
el hombre bueno, amigo de todos y compañe­
ro queridfsimo. Y en el monte cercano á Ma­
drid, alejado de todo bullicio, lejos de esta 
infernal algarabía, en la majestuosa soledad 
del campo;ha lanzado su adiós á la vida el 
loco enamorado de la Naturaleza, de sus 
montañas y sus aguas, que mil y mil veces 
supo cantar en sus bellísimas estrofas serra­
nas. Después del terrible accidente que ha 
pocos días sufrió, cuando todos le considerá­
bamos fuerq de peligro, ha venido la noticia 
fatal, trágica y dolorosa que ha clamado en 
nuestras almas: Fernández Shaw ha muerto. 

¡Descansó al fin! El gran poeta, que sufrió 
mucho y vivió poco, ha cesado para siempre 
en su constante padecer. -¡Quiero vivir­
decía- pero como otros viven, sin dolores, 
sin sufrimientos! - Y convencido de que esto 
no le serfa posible, pronunciaba angustiado: 
- ¡No, no; quiero morir, morir pronto, Dios 
mfol . 

Al Of~o de quien esto escribe deJó muchas 
vece~ escuchar estas palabras; pero artista, 
poet!NJ..nte todo, en cuanto hablábamos de tea­
tros ó libros contaba animoso sus proyectos, 
sus planes, su trabajo empezado é interrum­
pido momentáneamente por la dolencia, Jo que 
él iba á hacer en cuanto aquel dolor maldito 
se le aminorara. Y en su cara parecía res­
plandec~r, al pensar esto, un rayo de espe· 
ranza y su espíritu parecía animarse, y su 
cuerp!f parecía rrlás ágil, y sus manos apreta· 
ban más. fuerte cu~mdo ofa de alguien que el 
dolor er~ cosa pasajera:. 

- ¿Pero lo dice usted de verdad?-pregun-
taba ansioso. 
~De .verdad lo digo, maestro . 
...:.¡Ay, si Dios le oyera á usted! · 
Pocos temperamentos habrán sabido vencer 

una tan P.erseverante enfermedad. Agobiado 
por hornbles preocupaciones, angustiado por 
dolores que no cesaron de amargarte, el poe­
ta marchó á Cercedilla hace cuatro años en 
busca de reposo, de tranquilidad que espera· 
ba encontrar entre las montanas de la sierra; 
pero al respirar aquellos aires, al ver la es­
plértdlda cañada-aludida por él .en al¡unas . 
de sus composiciqnes ...... , al mirar ~.Uls.! 
~ altisimas.. el poeta 5e creci4 ~­
bién, su voluntad ~hierrQ pudo más que~' 
enfermedád . i-ndomable, y con su espantoso · 
dolor de la boca y con sus dolores de todo el 
cuerpo, aHá, en el rponte, bajo las copas de 
los pinos, extendiéndose ante él la grande 
meseta castellana, escribió con una rapidez 
tan prodigiosa como su inspiración esos libros 
beJifsimos que huelen á flores, á tomillo, á 
sierra y á mar, á Patria y á amor, y que se 
llaman Pvesla de la sierra, ftJesla del mar, 
La vida loca, La Patria grande, El amor!' ~ 
mis amores, y otros muchos trabajos que lue­
go han visto la luz pública en las páginas de 
un tomo ó en la escena de un teatro entre fér­
vidas aclamaciones y elogios entusiastas. 
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-¿E~Jtá usted contento, maestro?-pregun­
tábasele ~tl regreso de sus veraneos ó en el 
monte mismo áonde trabajaba. 

-Debiera estarlo más aun-era su répli­
ca-; pero este dolor tirano no me deja. 

Y sus dedos nerviosos se posaban sobre el 
lado derecho de su boca con una mezcla de 
desesperación y angustia. Y añadía: 

-Cinco. ai'ios así, minut6> tras minuto, sin 
que me desaparezc;a ni un instante ... ¡Es de­
masiado! 

-Pues hay que animarse-le decíamos. 
Y riendo irónicamente, respondía: 
-¡Animarme! ¿Acaso aun lo estoy poco? 
Tenía razón. Como si la salud y la vida le 

hubieran sonreído á todas horas, Fernández 
Shaw tuvó siempre alientos para la lucha, y 
como su principal y única arma era su talento, 
en la lucha continuamente triunfaba. Defen­
sor de nuestra Poesía, de nuestros poetas, de 
nuestra métrica, de todo lo que era español, 
en este sentido escribió siempre y su lira 
cantó con entusiasmo nuestros hechos glorio­
sos, nuestra raza, nuestras hazañas más nota­
bles, nuestros campos y nuestro amor. Y si 
en los libros rindió homenaje á nuestra lira 
con l!f suya potente, en el Teatro luchó por 
su engrandecimiento artístico en todos los 
géneros y con igual envidiable fortuna, y en 
nuestro regio coliseo, que de todos parece 
meno• nuestro, fué un esforzado campeón de 
la ópera nacional, que hoy debe llorarle como 
á uno de sus padres legítimos y favoritos . 

Debemos llorarle todos. A hombres como 
Carlos Fernández Shaw, tan español, tan 
bueno y tan glo'rioso, debemos todos rendirle 
el homenaje de nuestro llanto. Por su enfer­
medad llevó una vida loca, pero loca de tra­
bajo, de desgaste, en la que se mezclaban to­
dos los contrastes del vivir. Ya lo dice él en 
unos de sus versos al describir La tarde loca: 

¡Qué duros contrastes! En pocos momentos, 
el sol y la l~uvia ... ; dolor y alegrí~ .. . ; 
la tarde doliente ... ; la tarde que ne ... 
¡Qué tarde tan loca! 

Parece mi vida. 

Ultimamente el poeta puso en sus composi­
ciones la nota personalísima de su dolor, y 
así exclama en su Vo.r clamantis: 

Apuré hasta las heces, Padre mío, 
el cáliz que me diste de amargura 

• ••••• • • • •• •• • o • •••••••••••• • • • •••• •• • 

o •••• o . o . o •• •• ••• • •••• • ••••••• ••• ••••• 

Y expire ya, cuando tu voz lo ordene. 
¡Cúmplase en mí tu voluntad, Dios santo! 

j ¡Pobre Carlos! La voluntad del AIUsimo"se 
hn en mE! ido nyer, y entre sollozos y suspiros 
ha volado su alma hacia los Cielos. Su espí­
ritu torturado 
digan, quienes comprendan .esta angustia que 

[siento, 
si existe para un hombre más horrible tormento 
descansa ya, y el maldito dolor habrá cesado. 
Lle¡tó la muerte para el hombre, no para el 
poeta, porque sus obras quedan: llegó esa 
muerte que Carlos tanta ansiaba en sus agu­
dos instantes de pesar. 

¡Ah!, terrible desencanto 
de ht vida: ¡cómo amarg11 s! 
¡Ah!, descanso de la muerta 
redentora: ¡có111o t11rd.Js! 

Llegó , amigo querido, maestro admirado, 
poeta extraordinario, hombre excelente para 
los que te conocieron y aun para los que no 
disfrutaron ese honor; llegó la muerte y te 
arrebató de entre nosotros para conducirte á 
la Gloria. Y si á la altura van las flore que 
salen del alma, porque en el alma son naci­
das, lleguen ú ti estas líneas que con emoción 
ha trazado mi pluma. A ti no te olvidaremos 
jamás. A los tuyos, á quienes adoraste, padre 



FERNANDEZ SffAW 

amantísimo y esposo modelo, no los olvidare- 1 
· mos tampoco. 
' ¡Va todo concluyó! ... Flores, rüldo, 

cataratas•de lnz, ~de aeda, 
músicas ... ¡Va pasaron! Sólo queda 
un corazón 'sangriento y un gemido. 

Tú lo escribiste, y sin querer reflejaste en 
ello lo que tus versos son: flore , cataratas 
de luz, ondas de seda, músicas ... Y un cora­
zón queda sangriento: el de España entera, 
que recordará tu nombre entre laureles. Duer­
me tranquilo, poeta . ¡Ya no cantarás nunca! 

ENRIQUE CASAL 

••• 
De su hermoso libro la 1•ida loca, galardona-

do por S. M. el Rey á propuesta de la Real Aca· 
demia Espai'lola con el premio Fastenrath, toma· 
mos esta bellísima composición éomo homenaje al 
gran pa.ta: 

LA OBSESIÓN DE LAS CAMPANAS 
Estos males qae me postran 

nin~una tregua me dan, 
y fingiéndome ilusiones 
me angus~ian cbn nuevo mal. 

Horas tras horas escucho 
un lejano repicar: 
ilusión de mis Sentidos 
trastornados, nada más. 

Por un triunfo, que no obtuve, 
repican sin descanear 
las campanas de tu torres 
de una lejana eludid ... 

Donde están esas campanas 
mi triunfó sollado está: 
en mis lo~s fantasfas, 
¡en mis suei'los!, ¡nada más! 

Campanas, campanas locas, 
de una ciudad ideaf: 
la de los triunfos ao;\ados 
que no logré conquistar. 

Campañas, campanas locas, 
cesad un punto, ¡callad! 
¡Duerman con vuestros taftidos 
mis ilusiones en paz! 



Vida gozosa me dieron, 
mas hoy que miU'iendo van, 
dejad que por fin !le&ben 
con que acabe mi pesar. 

No broten, no, flores nueva5 
en las ramas del rosal 
de mis sueños. Por ser mías, 
sin lograrse morirán ... 

Luego ved qlfe ea vano antojo 
de una inconsciente maldad 
que nazca lo que por fuerza 
se tiene que malo~rar. 

Dejad que por fin acaben 
con que concluya mi afén: 
este afán de vida nueva, 
de una vida que se va ..• 

Fueron razón de mi vida. 
La muerte me aprestarán. 
He de morirme sin ellas 
y libraré de mi mal. 

Campanas, campanas locas, 
por última vez clamad, 
y cese después al punto 
vuestro vano repicar ... 

¡Campanas, las de mis sueños, 
por mis ensuéi'tos doblad! 
¡Dormid, ilusiones mías; 
dormid, para siempre, en paz! 

•"'• LA MUERTE 
Hace poco se había ic:to Fernández Shaw á El 

Pardo buscando en los aires de la vecina sierra 
el alivio que otras veces le proporcionaran. Por 
dc~gracia ahora el dniio crn irrcpnrable. Por 

1 eQUivOcilción ingirió Fernández Shaw hace algu­
nos días una cantidad de sublimado corrosivo; la 
rapidez con que se acudió al remedio evitó el mal, 
y ya estaba cur.ad<;~ de las lesiones que sufriera. 

Antean1che vióse acometido de una fiebre altí­
sima que fué el último golpe para su cuerpo ani· 
quilado, y ayer mailana, poco despué$ de las otho, 
la muerte acabó con· la existencia de este hom· 
bre bueno y simpático, que fué un gran poeta 
porque era un gran corazón. 

Murio Fernández Shaw rodeado de toda su fa­
milia, menos de su hijo Carlos, que á la hora de la 
tremenda desgracia, completamente ajeno á ella, 
!le disponía á examinarse de Derecho penal en la 
Universidad Central. 

Un amigo 'de la familia dió al hijo del gran poe· 
ta la terrrble noticia, y el joven, pre a del may r 
dolor, abandonó la Universidad y en un automó­
vil se dirigió á El Pardo. 

EL CADAJER 

Apenas fué conocida en Madn'\1 la noticia de 
la muerte de Fernández Shaw, dirigiéronse á El 
Pardo numerosos ami~os y admiradores del ex­
celso poeta que quisreron ser los primeros en 
testimoniar á la familia su duelo, que es el de Es· 
pafia entt!ra. 

El cadáver de Fernández Shaw estaba en la 
cama donde había muerto cubierto con una sába­
na. Sobre ella velase un crucifijo. El poeta pare· 

1 ce como dormido. 
Más tarde fué amortajado, cumpliendo un man· 

dato suyo, con hábito de:franciscano. 
DUELO Ell MADRID 

La noticia del fallecimiente> de Fernán'dez Shaw 
ha producido general ~tirílento en Madrid. En 
el Ateneo, en la Asociación de actores, en los 
teatros, en las Cámaras, en los Casinos, en to­
das partes, en fin, era- esta cksgracia tema de 
todas las conversaciones. · · 

La junta directiva del Ateneo ha ordenado que 
se cierre media puerta del edificio en sei'lal 4e 
duelo y colocar, además, cresPQnes en los faro· 
les del frontis. • 

Aparte del tributo merecido como escritor, 
Fernández Shaw tiene otros merecimientos con el 
Ateneo de Madrid. Hasta hace poco era presiden­
te-de la Sección de · Literatura, cargo que le dis· 
putó con éxito dolla Emtlla Pardo Bazén. 

Aunque los empleados del Ateneo han creído 
esta mai'lana que no ae harfa nada que significase 
adhesión al du~lo por Ferdndet Stutw, P,Orqu_e el 



muerto ilustre no perteaeeta á \1 Junta dlreetiYa, 
el criterio de los seftores.c¡ue liebfwnan la docta 
casa ha sfdo el de asociarSe á la trl$teza que to­
dos sentimos por la desaparicoiótl de poeta tan ex­
celso. 

Durante mucho tiempo el nombre de Fernández 
Shaw tenía gran valor en cuanto ee relacionaba 
con la vida del Ateneo. · 

No sólp lrú á su entierro loa teneres que aho­
ra componen la Junta . directiva, y no sólo toma­
rán acuerdes en sentido análogo Jos que están 
encargados de la Sección de Literatura de la doc· 
ta casa. - · 

También estarán allí, rlndfeado al escritor un 
homenaje postrimero, los que escuc': sus ver· 
so• juveniles, Jos que aaistietGi"l á v s memo­
rables en que leyó magistrahnente, como él sa· 
bía hacerlo, el poeta, y los que con él compartie· 
ron el honor de diri~ir la Sección que ahora es· ! 
tudia el modo de rendirle el último homenaje. 

El Ateneo hará mucho y bueno en recuerdo de 
Fernández Shaw. 

La Junta directiva de la Sociedad de Autores 
se reunió ayer tarde para tratar del entierro del 

, Sr. Fernández Shaw. 
La familia del poeta· ha recibido ofrecimientos 

de los Sres. Moret y conde de Romanones. 

U 'GIRA DEl POETA 
Es interminable la lista de sus obras. Desde 

que publicó sus primeros versos, muy niño aun, 
al salir del Colegio de los Escolapios de Cádiz, 
donde se educó, Fernández Shaw ha trabajado 
sin descanso tocando todos los géneros litera­
rios, y todqs con éxito. En el teatro obtuvo sella· 
lad!simos triunfos, siendo el mayor acaso"el de 
haberse mantenido en términos de distinción y 
buen gusto que logró imponer· en épocas en que 
imperaba la más estúpida chabacanería. 

En el Ateneo obtuvo sus primeros triunfos 
como lector y traductor de Las lardes de Abril 
!' Mayo, de Coopée. 

Fue crítico teatral de El Correo, y antes de Arte 
de La Epoca; cuando estaba en. este periódico 
planeó sus estudios sobre Las relaciones de la 
Ciencia y la Poesfa. 

El teatro le atrajo siempre y para él escribió 
obras que vivirán eternamente, como Las bra­
vfas, La revollosa, La venta de Don Qpijole, 
Los picaros celos, La buenaventura, La cha-
vala, y cien más. ' 

Hizo una refundición de Doll Lacas del Ciga­
rral que sirvió para que se revelase el talento 
musical de Vives. 

En el género dramático tuvo también grandes 
éxitos con Severo Torelli, La tragedia del beso, 
Las figuras del Quijote, El hombre feliz, etc. 

En sus últimos ai'los tenía la obsesión de la 
ópera nacional. 

Fernández Shaw trabajó acaso más que na­
die para su implantación. Como ros escasos ren­
dimientos de este género retra!an á los autores, 
Fernández Shaw se prestó á hacer cuantos libros 
le pidieran. El dió á Chapf el de Margarita la 
tornera, á Vives el de Colombo (con López Ba· 
tlesteros), y á Emilio Serrano el de La maja de • 
rumbo, estrenada el año pasado en. Buenos Aires. 

El libro de La vida loca obtuvo hace muy 
P.oco el premio de la Institución Fastenrath, y el 
tlustre autor estaba desde entonces próximo al 
ingreso en la Academia de la Lengua. 

TRABAJOS IIIEOITOS 
Fernández Shaw deja inéditos, entre otros vo­

lúmenes, El canto que pasa, Poemas dramáti­
cos y Poesfas del cielo, que estaba preparan· 
do para publicarlos; la comedia en cinco actos 
La princesa Pájaro, y el libro de una ópera, con 
música del maestro Falla, que le premió la Aca­
demia de Bellas Artes; Los juglares, en dos 
actos, con música del maestro D. Jerónimo Jimé· 
nez, primera que se estrenará en el Cómico en la 
próxtma temporada; otra, sin título, con música 
del maestro Calleja, que actualmente se ensaya 
en el Gran Teatro; Comedias !' comediantes, 
con música del maestro Lleó, con destino á Es· 
lava; La voz ele la tierra, con el maestro D. Emi­
li.o Serrano, la cual se llevó el Sr. López Silva 
para estrenarla en Montevideo y Buenos Aires, 
y comenzada una comedia en tres actos. Todas 
ellas en colaboración con D. Ramón Asensio 
Más. 

El ENTIERRO 
Fernández Shaw será enterrado esta tarde en 

el cementerio del Este. 
La fúnebre comitiva se organizará á las cinco 

al final de la cuesta de San Vicente. 
Al acto asistirán todas las Socledade~ litera­

rin~ y nrtf~ticas de Mndri<l . 



¡MUERTE 
Av En miércoles, 

á las ocho y 
media de la maiia­
na, falleció en Ma­
drid el ilustre au­
tor dramáti co Car­
los Fernández 
Shaw. Minada su 
vida d es de hace 
algún ti empo por 
tristes y dolorosos 
padecimientos, ex· 
acerbáronse es tos 
últimam ente á tal 
extremo que el po­
pular poeta in girió 
una dosis de subli­
mad o corrosivo 
que puso en inmi­
nente peligro su 
vida: conjurado el 
fatal suceso por e l 
mom ento, ha so­
brevenido al cabo. 

Si fuera la pre­
sente ocasión para 
ensalzar la memo­
ria de Fernández 
Shaw, el gacetille­
ro que traza estas 
líneas se vería en 
gran aprieto para 
hacerlo: encomien' 
da esa misión al 
pueblo de Madrid, 
en primer término, 
y á todos los públi­
C06 de España des· 
pués. Quien como 
el insigne fallecido 
supo enaltecer en 
obras teatrales que 
todo el mundo co­
noce y aplaude, 
( 1 La revoltosa', 
'Las bravías', 'La 
chavala ' , ' Marga­
rita la tornera' ,por 
no citar más), las 
costumbres popu­
lares madrileñas y 

Á CARLOS reRNÁNIIEZ SHAW 
Cansado ele luchar has sucumbido 

c1i la ruda jermida de la vida, 
el alma traspasada por la herida 
que ithaglnaste ingratitud y olvido. 

Por todos celebrado y aplaucHdo, 
tu frente de laurel ~e vió ceiíida; 
mas no lograste con igu~l medida 4 

la paz y el bienestar apetecido. 
¡Pobre Carlos! ¿La gloria conseguiste 

y aspirabas·triunfar de la indigencia? 
> ¿Que el genio y;¡ya unido¡\ la opulencia, 

·por ventura, en el mundo mutca ··viiltc? 
¡Goza ya para si~mpre de sosiego ... 
Yo no te digo • Adiós •, sino •Hasta luego •! 

FERNANDO PIÑANA 

-
-
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DEL POETA FERNÁNDEZ .SHAW 

. CARLOS FERNANDEZ SHAW 
Ilustre poeta que ha fallecido el dla 7 del actual en el Pardo 

las costumbres es­
pafiOi as, ti en 'l de­
recho al hom enaje 
popular. Rendirse­
lo es cumplir un 
debe r, y seguro es 
que lo cumplire­
mos tod os los qu e 
debemos unos ra­
tos de sano regoci­
jo y de franca ale­
gría á la mus.a fá­
cil, retozona, mge­
niosa, de 1 g r a 11 

poeta intérprete de 
nu estros háb1tos y 
man era de ser que 
acaba de bajar á la 
tumba. N o so 1 a­
m ente para la li­
teratura escénica 
trabajó Fernández 
Shaw, y eso que su 
labor en este sen­
tido debi era haber 
ab so rLiJo toda su 
vida porque. pasan 
de sese11ta los ac­
tos que escribió, 
unos hechos en co­
lahoTa¡;.ión cnni..ó­
pe.z SJ:l.o¡¡.a y Arni­
ches, otros por sí 
solo. La literatura 
del libro debe á s u 
numen y á su g~­
nio hermosos lt­
bt·os de poesías, 
cuvo elogio, que 
ya ·hemos hecho 
cumpl damente en 
las pá g inas de 
NuEvo MuNDO en 
recientes o e a sio­
nes nos releva de 
hac'erlo ahora. Hoy 
só lo nos to ca llo­
rar al mu erto, y 
e o n es tas líneas 
van nuestras lácrri­
mas por él. "' 





l'erná.ndez Bha.w 
Se ha confirmado la trist v~ 

nenamiento de nuestro amigo entra6able, el 
ilustre poeta Carlos ~ernández Sha'!. 

Según manifestaciÓn muy auton:zad~ ~1 

poeta tomó una dosis de sublimado, por eqUI-
ación. . 

Ayer tarde hemos telefoneado pidiendo notl­
ias de nuestro amigo, y nos han contestado 
ue, i pesar de no haber desaparecido la gra­
~dad, lo5 médicos tienen ya gran confianza 

en 5alvarle. 
Hacemos sincero!! votos por el restableci­

miento del cantor admirable de Poesla de la 
rierrtl y Poesia del mar. 

CARLOS FERNANDEZ SHAW -
En las primeras horas de la madrugada, 

en medio de nuestras habituales tareas, llega 
hasta nosot1·os una noticia · tan inesperada 

1 
como dolorosa. Carlos Feruández Shaw, el 
inspirado y tierní imo poeta, el autor dra­
mático tantas veces aplaudido en los géne­
ros máis d~'VeTsos, tomó en Ja IJa'I.'d'e de éllyoc, 
por equivocación, según d.i.ce lla. fiamilia, una 
diso~ución eLe s;UJbli~no.do corrosivo, y se halla, 
CUUJlltlo Heno,s de emoción tralJamos estas lí­
neas, e.n inmin -te peHgro de m~rt.e. 

Recooxlamo.s á F~Brná.nld.ez Shaw des­
de aquellos dtas, ya lejanos, en que, aún 
adolescente, leía sus versos en los salones 
de l\ladrid y en el Ateneo, alcanzando un 
doble éxito de poeta y de lector. Apenas te­
nia entonces diez y seis años. Pocos escrito­
res haiJt•án recorrido en edad tan juvenil y 
con planta tan firme las difíciles sendas del 
Arte. Con fecundidad a.dmirab1e aumentaba. 
tle día en día su caudal literario: traducia 
á Copée, tan semejante en inspiración al poe­
ta español; abordaba el género dramático 
con su ((Severo Torelliu y otras muchas obras 
en tre actos; triunlaba con la zarzuela caS­
tizamente española, y .¡pás tarde, en cola­
DI.Jración con López Silva y el inolvidable 
( 1api, enriqueció nuestro repertorio de sai-

1 1 ·t~ con obras tan popu1a.r.es como ceLa revoil-
t. ~a •• , uLa cha.vw!Ja,., ((Las l>ravíasu y uLos pí-

. os celosu. ' 
o h~y género que no haya intentado y 

en que no haya triunfado; sólo sus obras 
tlramáticas pasan de 40, y como si esta in­
'mcnsa labor no bastara á llenar todas sus 
actividades, aún tenia tiempo para dedicar­
se al periodismo, á la critica teatral y á. la 
poesío. lírica. 



EL ·POETA MUERTO 
· Un poeta siempre muere joven. :Así 
corta violentamente su vida, como La­
rra. As{ muera anciano y glorificado, 
como Goetñe. 

Por mucho$ años que vivan, todos 
son pocos para los buenqs sacerdotes de 
la Madre Poesía. Víctor Rugo extin­
guió su exist~ncia mortal con honorea 
d~ Padre Eterno. Zorrilla y Campo­
amor, en España; Carducci, en Italia, 
y actualmente Bulháo Pato, en Portu­
gal, han sabido el halago de las rosas 
frescas sebre la nieve venerable de sus 
cabellos blani'os. 

Pero hay e!lpíritus inquietos que, no 
satisfechos con la glQria en vida, bus- j can con una curiosidad malsana la 
puerta misteriosa q"ue abre la frontera 
del reino de la muerte. Cuando sus ho­
ras no fueron quebrantadas en plena 
juventud, como las de Espronceda, ni 
consumidas en un romántico acciden­
te, como las de Sbelley, en las aguas 
del' golfo de la Spezia, solicitan un au­
xilio de redención en el puñal, en el 
revóhrer ó en ·el VE)neno. José Asunción 
Silva, el admir.able poeta americano, 
sufría la obsesión de'Petronio. España, 
país más áspero y más fuerte, no había,, 
á ex.c.epción de cFígaro», contado ca­
sos de poetas que llevasen su gesto de 
amargura ha ta desprenderse desespe­
radamente de Ja '\"ida. Portugal, país 
donde el ensueño envuelve las almas 
con una niebla suave, ha puesto, en 
cambio, más á menudo en sus arti8tas 
ese anhelo de abandonar la tierra, en 
busca de una suprema Eaz ó de una in­
tensidad mayor. Castello Branco, An­tero de Qnental, Antonio N obre, Soa.­
res doll Re id ..• 

Las letrM eapañola.s tienen hoy un 
· profundo motivo de dolór. El e~píritu 

inquieto de Carlos Fernández Sbuw. ha 
sentido no se sabe si tll anhelo <le una 
ex~tencia ulterior ó un cansancio, en 
él injustificado,. do la vid~ temma. Si 
un negro fantasma no hubiera ~oro· 
breado últimamente su inteligencia 
preclara, nada buhiérale faltado para 
su completa felicidad . Bje de una fa­
milia feliz, que sólo vivía para amarle 
y cuidarle. Consagrado por la admira­
ción d& todos, y Labiendo recibido, por 
si podía ello agasajarle, la sanción de 
Jos homenajes oficiales á su talento in­
discutíble. Y., sin embargo, invadido 
por la obsesión de una trist~za impo i­
ble de vencer, el poeta ha sido débil y 
ha sucumbido ante ella. 

Este cantor de la Naturaleza, que 
había dedicado sus versos ú Jas monta­
ñas, y al mar, y al cielo, y á las glo­
rias patrias, á todas las cosas grandes 
que podían impresi0118r y conmover su 
ánimo, ha querido cerrar sl18 ojo ante 
belleza tanta, precisamente c:uando su 



' inspiración era más gallarda, más alta 
y más robusta.. 

La. obra tle Fern.ández Shaw habíasd 
ncrecido muy con ~iilerablemente en es· · 
tos últimos años. Pare.cía oomo si ef 
poeta, temeroso de su próximo fin, qui .. 
siera abarrar en el mundo de su rima 
todo el l'ncanto de' lo creado. cLa poe· 
sía ele la Sierra», que es, indudable­
nientl', ·u mejor libro; e La poesía del 
mau, eLa patria grande», cEl amor y, 
mis amo:res» y cEl ~aucionero de No­
chebuena», son obras que ha lanzado ál 
la publicidad en relativamente b1·eve 
espacio de tiem.po. Y en la literatura. 
dramática deja a~imismo bellísimas 
muestras de u· ingenio . Desde aquel 
aSevero Tore.Ui», arreglo de Coppée, 
con qul'. hizo sus púmeras armas teatra· 
les, ha cultivado géneros diversos con: 
gran éxito. El obtuvo triuttfos recien ... 
tes con cLa tragedia del peso» en la 
Princesa y •Las figuras ~el Quijote• 
en Lara, y había cultivado, con la mis .. 
nia fortuna, el castizo sainete en oolao~ 
boración con López Silva; suyos son 
a La revoltosa», e L'a chavala», e Las 
bravíns», «Los buenos mozos», cEl 
maldito dinero» y otros ·que pueden 
considerarse perfectos en su género. De· 
los poquísimos e critores e ·pañoles que 
han laborado por la ópera nacional, él 
fué tamllién uno, estrenando en el tea­
tro Real c 'Margarita la tornera. y e El 
final de D. Alvaro». 

Carlos Fernández Shaw ha muerto 
como excelso poeta que era. En el bos· 
que del Pardo, el primer día que el sol 
veraniego ha querido brmar, ha sido 
para iluminar la agonía del hombre 
bueno y noble, cuya alma, henchida 
de. ternura y guardadora de un tesoro 
de poesía, ha recobrado ayer sus alas, 
porHue sentía. que una voz misteriosa 
lu llamaba desde la inmensidad del in .. 
finito. 

p,aro ·a, lf~plae. 

* Fernández Shaw se instaló hará. próxi 
mamentc mes y rued10 en una. preciosa ca. 
sita de El Pardo, á. donde fué en busca d• 
tranquiltdad y reposo. 

Pero el poeta, que no podía. vivir sin 
trabajar, contraviniendo los consejos de 
los mediros, lejos de hacer la v1da de des­
canso (lue neces1taba, se dedicó á. escribiD 
cual de costumbre. lo cual contribuyó á 
agravar más y más la dolencia nerviosa. 
que padecía.. 

Su amante familia le prodigaba. t.oao 
género de cuidados·· pero todo fué inútil. 

Ferná.ndez Sbaw pasó ia noche del ma.r­
tes con gran fiebre, y al amanecer entrd 
en el período agónico. 

A las ocho menos cinco de la ma.fiana: 
de ayer dejó de existir. 

El cadáver quedó en el mismo Jecho ea 
que expiró, cubierto con una sábana y en· 
tre las manos le fué colocado un crucifijo. 

Se le ha amortajado con hábito de fran ... 
ciscano, en cumplim.iento de sus disposi~ 
ciones. 

Fernández Sbaw ha. muert.o á. consecuen· 
cia de una. hemorragia cerebral, determi· 
nada por su a¡uda neurastenia. 

J;) . 



EJ tóxico que hace días ingiri6 equivo-~ 
eadamet1te · parece que fué combatido por 
completo,- y 'por ta.nto, hay que excluir la. 
eo¡¡pecba de que el veneoo baya producido 

la. mu~. l 
Ayer iba á examina.r.se de Dereeho pe· 

nal ~n la. Universidad ~nt~l, el hijo ma.. 
·yor d~l poeta, llamado 'también Ca..rl01. 

Poc.os momentos a.ntes de comparecer 
an\8 el tr~ ~ presenUI en el centro 
doc~te ·~ 81i.l:üg<?, qu~ le dié la. terrible 
not1c1a. , 

·El pobre jov-en, deshecho en llanto, 
n.l;l:mdonó pree.ipita.da.ruentc !a.s aulas. y e 
encaminó á E'l Pr.!'do en un a.ntonión't 

Respecto del entie::ro nada :;e sa.be te¡. 
da. vía. 

La familia no ha; querido tomar a.cuédo 
alguao sobre ese extremo ha.sta ver q'l4é 
resuelven la Asoci'a.ci6n de la Prensa. la 
Asociación 'de Escritores y Artista.s, l& 
1,1~ .Autores y e: Ateneo. 

Este, de cuya sección de Literatura fué 
pt"eeidente el ñna.do, se adh~rirá, ein du­
da, y con toda. solemnidad al duelo. 

Por disposición de la. Junta directiva del 
culto Centro. se ha cerrado media puerta 
del edi.fi<!io, y se han coklca.do c:-esponew 
en lo!! faroles <le la fachada.. 

La Aca.d~mia. de la. Poes!a, ~ que era 
miembl"o 'el finado, proc'.lrará tributarle 

' todos los ~rli.lldles b(l.'"lO!'es á q\WI tení& de­
recho. 

Fem&niiez Sh'aw de-ja numerosas obru 
inéditas. muchas d~ la& c:uaJes están y& en 
poder di! la.s empresas tea.trales. y en '6n. 

ea.yp alguna.s. 

DE SOCIEDAD 

- -- --
- --- ._.,.-

-Con el alma angustiada por la pena ofre· 
ce el cronista la sentidísima exoresión de su 
duelo á una amable dama y á uñas hijos que 
hoy ven torturados sus corazones por la des• 
gracia inmensa que supone la pérdida del es· 

1 poso m odelo y del padre amantfsimo, 
Me refiero á la viuda y :l los hijos del in· 

'·sign& poeta Fernández Shaw, que entre ad· 
mir::: cion es y respetos ha e levado á los cielos 
su alma y ha bajado á la tierrJ. su cuerpo. Le 
admiré mucho y le quise como le admiré, 
Por eso, con lágrimas que brotan de mi alma 
como l :~s rosas de un rosal, ríndole este re­
cuerdo humilde al gran poeta español que 
como yo fué periodista y como yo fué lucha· 
dor, y ofrézcoles á los suyos que hoy se ven 

!aprisionados entre las garras del dolor, el 
homenaje de mi cariño y de mi pena, ¡ 

¡Pobre Carlos! ; 
¡Pobre insigne pr{ncipe de la Poe;;{s! ¡ 

Le6n-Boyd. ¡ 
------ · 



•VBBTS DB UB POETA ILUSTRE 

CI\RLOS FERNANDEZ SHI\W 
Al comenzar esta mai'lana nuestras tareas, nos 

eom.uniearon por teléfono, desde El Pardo, la tris · 
te noticia de haber fallecido en las f.lltimas horas 
de la madrugada el ilustre poeta Carlos Fernán· 
dez Bhaw. 

Con honda pena nos enteramos del doloroso su­
ceso, considerando esta gran desgracia como uua 
baja entre los nuestros, como una trreparllble pér­
dida en nuestra famtua. 

Fué el tlernfslmo y genial poeta amigo nuestro 
queridfsimo c~i desde que comenzó á dar sus pri­
meros puos en la vida Uterarla, hace ya treinta 
Y clneo aloa; fué luego nuestro compallero en la 
redaeelón de LA EPOCA, dura.,te más de diez ai'los, 
en el período de 1888 á 1898. Y unidos á él por es­
trechos lazos de amistad fraternal y de lea! com 
pallerismo, seguimos siempre, dentro y faera de 
nuestra casa, la brillante carrera de sus tri mfos 
con cariñ:> y entusiasmo de hermanos . celebt'l:mdo 
como propias sus victorias, alenU.ndole con nues· 
tro aplauso y nuestra sincera admiración. 

La terrible pena que hoy embarga á Sil amante 
esposa y á sus buenos .lujos es también nuestra 
pena, tan grande y tan sentida, que aoenas nos 
permite trazar estas líneas de homenaje al buen 
camarada. 

Este gran dolor de la pérdida de Fernández 
Bllaw estaba previsto para facha cercana. Encon· 
tráb<tse el poeta herido de muerte desde hace 
algún tiempo. Graves trastornos nerviosos mina­
ron su naturaleza joven y fuerte, desqniciándola 
de manera dolorosa; los que le veíamos con fre­
cuencia, desalentado por las dolencias, cayendo 
lentamente, temíamos que aquella vida fecunda y 
generosa no se prolongara muchos n.llos. 

Btn embargo, sus largas estancias en el campo, 
al pie de la Sierra de Guadarrama, euvos puros 
aires fa.eron para Fernández Sha.w bálsamo de 
vida, le hicieron mejorar notablemente, y el gran 
poeta tuvo un brillante período de renovación de 
sus triunfos en meses de extraordinaria fecnndi· 
dad, durante el cual nací~ron aus admirables 1i 
bros Poesta de la 8if'rra, L'l. vida lnca Poesia del 
ma1·, y con algunos otros más este ú timo y gene· 
roso itbro La Pat1·ia grande , que es á la vez glo· 
riflr.ación del poeta y del pat .. iota. 

Hace poco tiempo se recrudecieron los padeci· 1 
mtentos de Ji'ernéndez Shaw, y después de sufrir 1 
una dolorosa operación, se trasladó á El Pardo, 
buscando alivio á &lls males en el sano ambiente 1 
y en el soatego de aquel Re 1d Sitio. Un accidente 
doloroao, un error fanesto, ha venido á precipitar 
el terrible d~taenlaco, agravando el est.ado del en· 
fermo. La natursleza, desquiciada y gastada por 
tan pertinaces dolores, no ha podido resis~ir más 
tiempo. 

Las letru espaftolas sufren con la muerte de 
Fernin~ez Bhaw una pérdida irreparable. Era el 
querido muerto un poeta iuapiradísimo y genial, 
todo ternura, todo corazón: un gran poeta, hidal· 
go y caballero, cantor de todas las virtudes, glo­
rificador de todos los nobles amores y de todas las 

1 generosas gallardías. Era también un literato cul· 
tíaimo, de fácil y gallarda. pl11ma, que escribió 
primorosístma.scrónicas, críticas sin hiel y artícu­
los periodísticos levantados y correctos. Era asi· 
mismo un eminente autor dramático, que conqnis· 
tó triunfos gloriosos en todos los escenarios de la 
corte, desde el Real á la 'l;t.rzuela, y desde el EJ· 
pall.ol y la Princesa á A poto. 

Naeló ~'ernl\ndez Bllaw en Cádlz el 23 de Sop· 
tlemhre de 1865, y allí comenzó sus estudios. Tras­
ladad!.!u familia á Madrid, cuando aún era un 

1 

nlllo, aquilltzo sus estudios de abogado. 
Muy joven, puea apenas contaba diez y siete 

años comenzó á distinguirse como poeta, pnbli­
cand'o un ingenioso volumen, con el título de Pne• 
sias. Aquellos balbuceos de nlño poeta flleron eer· 
teros anuncios de una labor tan fecunda como ad· 

· mirable. Lector incomparable, q11e recitaba con 
primores de dicción y riqueza de matices por na· 
die usurpados, en los salones aristocrá.tleos tuvo 
sus primeros éxitos como lector y eomo poeta. 
Triunfó luego en el Ateneo, de cuya Jección de 
Literatura fué secretario y presidente después; al 
canzó también victorias halagadoras en los cer · 
Umenes y Juegos florales. Más tarde trajo al perlo 
dlsmo el rico tributo de su fantasía andaluza, y 
como cronista filé también poeta en prosa, deltca 
do y culto. Dh~z ai'los trabajó con nosotros en esta 
casa de LA EPOCA, y de aquel dichoso tiempo que­
dan imborrables recuerdos en los corazones de los 
que fueron sus camaradas y en las hojas ar· 
chivadas de nuestro periódico. Colaboró también 
en La nustración, en El Correo y en otros perió­
dicos. 

No tardó, sin embargo, en abandonar el perlo· 
dismo, para consagrarse al teatro, que sei'lalaba 
seguro y glorioso rumbo á sus aptitudes y ta· 
lentos. 

Hizo sus primeras armas con La llama erran· 
te y después de esta obra, á. partir del drama de 
Copée, Severo Torelli, que tradujo en hermosos 
versos castellanos, su carrera teatral filé una vic · 
toria continuada. 

Jalones admirables de su fecnndci obra faeron 
El, cortejo de Za Irene, La revoltosa, La O~avala, 
Las hijas deL batallón, D~n Lucas del 0uarraZ, 
Margarita la Tornera, FLguras del •QUIJOte• , La 
tragedia del beso, y otras y otras nota.bles obras, 
que le valieron ovaciones sin cuento. 

La musa inspirada de Fernández Shaw voló so· 
bre todos los géneros: el drama, la comedia, el 
castizo sainete, la zarzuela, el drama lírico, y en 

1 
todos ellos hubo justos laureles para su pluma. 

En 11u 8 de.11!!aneoe de tlutor dra-u:ul;lolco consag~a· 
ba su amor de siempre á la poesía. Gran trabaJS · 
dor no descansaba un momento; su fecundidad 
no 'tenía límites. Tradujo en nobles versos los 
Poemas, de Copée; publicó en periódico~ y Re· 
vistas numerosas composiciones, y prodUJO libros 
tan notables como aquellos qnA citamos, y como 
el Cancionero de los niños y el Oancione,·o de la 
Nochebuena. 

Ha muerto Fernández Bllaw joven aún; pues 
sólo contaba cuarenta y seis anos. Su inspiración 
y su taleoto ofrecían aún frutos abundantes: De 
su laboriosidad sin ejemplo y de su fecundidad 
maravillosa f(nedan aún cerca ele cuarenta acta. 
slu ~.'&tronar y •lgnnos 11IH'OB pr~parados para. las 
prensas. 

Cuantos conocieron y tra.l.arou· á l<'ernández 
Shaw snfrirán en estos momt: tos el dolor de su 
~nerte Era un hombre bueníelmo, un amigo to1o 
1 ltad' Y hombría de biP.n, Y un camarada s n 
i:~al. Todos le ql?-erían Irat~raalmente: todos le 
llorarán hoy con slncera amargura. 

En algún tiempo hizo el m~logrado pceta una 
escapada al campo de la po l i~lca. Admirador del 
insi ne Cánovas, [a.é conservador. _En la Dipnta-

.ó g provincial representó un distnto durante un 
b\e~io. Pero no pasó de ahí su tncursión por la po-

litf.):~canse en paz el ilustre p ota ~amigo queri­
di i á quien los suyos llor ·án sm consuelo. En 
es~o~~omentos de intoensa a rgural1o~os de a_eo ­
ciarán como nosotros, á su u el o, ot an o con 

!loe hÍ irreparable pérdida. 11 esta c~sa el re­
e rdo del muerto admtrado erdurara siempre, 
~~~o el recuerdo de un hijo 6 e un her ano. 
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·CARLOS FERNANDEZ SHAW 
1\ue~tro corresponsal en El Pardo nos ha 

sorprendi~~ dolorosamen~e est:'l mañana ~on la 
trisk not1c1a de que ha fallecido el adm1rable 
poeta Carlos Fernández .Sbaw, que en esta 
Redacción tenía muchos y muy entrañables 
amigos. 

El poeta ha padecido físicamente mucho 
durante los últimos años, atacado de una fuer­
te neurastenia, que fué en c~nst~nte. aumen.t~, 
sin que los remedios de la c1enc1a m la sobc.•­
tud de los seres queridos pudierap consegUir 
dominarla. . . : 

Agudos dolores tenian en perpetuo martmo 
á Fernández Shaw. Su enfermedad ha sid_o 
larga y el agobio de su espfrit1;1 está bien r~­
flej ado en algunas de sus últimas composi­
ciones bellísimas como todas sus obras. 

PoC:,s ejemplos. habrá habido en la vida li­
teraria de imponerse una personalidad tan rá­
pida y brillantemente como se impuso la de 
Fernández Shaw. A los diez y siete años pu­
blicó Poesías, su primer libro, lo leyó en el 

• Ateneo, mereció elogios de Echega~ay_, de 
Eduardo Benot y de otros maestros ms1gnes 
é hizo pqpularísimo su nombre desde aquel 

·mismo instante. Apenas hacia un año entonces 
que Fernández Shaw había venido á Madrid, 
sin otro capital que el manuscrito de un drama 
y · algunos versos. A los diez y siete años co­
menzó, pues, Carlos Fernández Shaw.una vid_a 
intensa de trabajo incesante y una v1da lumi­
nosa de triunfos continuos. 

Las necesidades de la existencia le obligaron 
· á dedicarse al periodismo, y en La Epoca, , 
•r..omo despu~s en El COf'f'eO, dejó huellas pro­
fundas de s~ talento, de su ing-enio y de su 
cultura. Cultivó especialmente la crítica dra­
mática con gran brillantez. 

A Poesías siguieron pronto otros libros 
exquisitos, como El defensor de Gef'ona, la~ 
traducciones de Coppée y lAs tardes de abf'tl 
y mayo. . 

Lueao abordó Fernández Shaw la escena 
·Jucidíslmamente, obteniendo una victoria con 
su zarzuela La Uama erf'ante y otra con su 
notable versión de Sevef'o ToreUi, estrenada 
esta última con muy buen 'éxito en el teatro 
Español. 

Compromi.sos adqui'l'!dos durante su breve 
vida periodística le obligaron á hacer un pa­
réntesis en la literatura p31I'a dedicaJI'se á la 

., política, y enton~s pert~e';ió Fernán~ez 
· Shaw á la DiputaciÓn provmc1al de ~adnd ; 
·pero su vocación in':"encible. de artista le 
alejó p~nto de este ándo cammo.. . 

Volvió al teatro, y entonces d1ó comtenzo 
á la larga y no interrumpida serie. de s~s 
aciertos inolvidables. Desde la traged1a al sal• 
nete no hubo género alguno que no inten­
·tara'Femández Shaw y donde no triunfMa. 

U nido á López Silva, reoogió la herencia 
de Ramón de la Cruz y Ricardo de la Vega, 
dando vida escénica á admirables cuadros 
madrileftos, que perdurarán m_uchos y mu-

. chos afios en todos los esoena'I"IOS de España. 
· De entonces datan lAs b1'a'VÍIU, La 1'evolto­
sa La cha'Vala y Los buenos mozos, que la 

: Biblioteca Renacimiento acaba de recoger en 
un bello volumen. 

En colaboración con el inmortal músico 
Chapf logró también otros éxitos inolvida­
bles ; tales, las 'zarzuelas Los hijos del bata­
llón, El cortejo de la l'l'ene! La 'Venta de Don 
Quijote y la ópera Ma1'ganta la Tom.e'l'a .. 

Con Emilio Serrano triunfó en lA ma1a de 
nunbo, estrenada en Buenos Aires, y el arre­
glo que escribió, en oolaboración con Luce­
tio, de Don Lucas del Cixaf'f'al, dió ocasión 

á Vives para componer la- música más espa­
ñola, más amplia y más hermosa de cuanto 
ha escrito. 

La tf'agedia del beso, que estrenaron María 
Guerrero y Fernando ~az de Mendoza, fué 
el último galla'l"do testimonio de lo mucho que 
valía Carlos Fernández Shaw, que ha muerto 
antes de cumplir los cuarenta y cinco afios, 
cuando teníamos derecho á esperar de él sus 
obras maduras, sus obras más hondas y de 
m~ ,.or transcendencia artística. 

Recordar todo el repertorio de Fernández 
Shaw sería difícil en este Q'lomento. Su fecun­
didad fué prodigiosa, estrenó durante algu­
nos años cada dos ó tres meses, y contar sus 
estrenos seria contar sus triunfos. 

Acometido por la neurastenia, producto tal 
vez de su excesivo trabajo intelectual, Fer­
nández Shaw se refugió en Qercedilla una 
temporada, buscando descanso y aire puro. 
Pero su imaginación activfsima y resplande­
ciente no pod!a estarse quieta. Ya que no dra­
mas y zarzuelas, hizo versos. Fué una resu­
rrección gloriosa del poeta. Al volver á Ma­
drid, publicó su libro Poesia de la sitwra, de 
.versos magníficos, que bastarán á perpetuar 
su nombre. A Poesia de la sierra han seguido 

.: 'La 'l!.Ída loca, Poesía del ma'l', Cancionero in­
fantil y otros so~rbios volúmenes, dond~ Fer­
nández Shaw d1ó nuevas muestras de su do­
minio rítmico, de su fuerza emocional, y, prin­
·cipalmente,. de sus altísimas dotes de poeta 
;'descriptivo, por nadie superadas acas() en la 
literatura española desde la muerte del gran 
Zorrilla, maestro de Fernández Shaw, hasta 
nuestros días. 

Por La viaa loca obtuvo el premio Fasten­
. rath, y, según todas las previsiones, pronto 
hubiera ingresado en la Real Academia. 

Deja inéditos Fernández Shaw los libros 
1Poesia del cielo, Poemas dramáticos y El 
canto que pasa, la comedia en cinco actos y 
en verso La Princesa Pájaro, y varias zarzue­
las, porque su enfermedad no consiguió dis­
minuir su fecundidad prodigiosa. 

De pocos talentos tan frondosos, tan recios 
"t tan m~ltiples podrá envanecerse la España 
mtelectual contemporánea. 

Descanse en paz el malogrado gran poeta, 
y reciba su distinguida familia el más vh·o 
,testimonio de nuestro profundísimo dolor. .. .. * 
1. Los Sres. Arniches y Castillo Soriano, re-
.Presentando, respectivamente á la Sociedad 
de Autores y á la Asociación de Escritores y 

1 y Artistas, e trasladaron ayer á El Pardo 
\ para acordar con la familia de Fernández: 

Shaw Jt traslación del cadáver á 1\Iadrid. 
A últJma hora se nos dice que el cadáver del 

ilustre poeta llegará á las cinco de la tarde 
de hoy á la Cuesta de la Yega, donde se or­
ganizará la comitiva que ha de acompañar­
lo hasta el cementerio del Este. 

Dnelo en Cádiz. 
CADIZ. (Miércoles, noche.) La muerte de 

Fernández Shaw ha producido profunda pena 
en toda la ciudad. 

1 
El Ateneo cerró sus puertas en señal de 

duelo . 
1 El Ayuntamiento hará constar en la pri- ~ 
1 mera sesión que celebre su pésame, envian-
do un mensaje á la viuda. 

Los periódK:os publican exte-nsas necrolo- ¡ 
gJas. 
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[ Entierro ~e Fernin~ez ~h11w 
1 

! La caja que encerraba el cadáver, envuel- ¡ · lo en un sudario blanco, fué conducida 1 desde la casa mortuoria de El Pardo en un 

1 

furgón ha sta San Antonio de la Florida. 1¡ 
1

1 

Esperaba allí parle de la comitiva, sien­
do colocado el ataúd en una carroza fúnr-j : bre tirada por cuatro caballos, que se diri-

, gió á In puerta de San Vicente, donde 
1 

aguardaban el resto de tos asistentes o l 
acto. 

i El entierro ha resultado solemnisimo por 

lla numerosa y distinguida concurrencia 
que se ha asociado á este postrer hom ena-

1 je al ilustre cullivador de nuestras letras. ¡ A las cinco y diez de la tarde se puso 
· en mal'cha el fúnebre cortejo. 1 1 Del coche mortuorio pendían dos her­
mosas corono,s ele la Asociación de la Pren-
sa y de la ociedad de Autores. ! 

Presidian el duelo el A lcnlde F;r. Francos 
Rodríguez, D. Gabriel Fernández . "haw y 
D. Carlos Fernández de Iturra lcl e, hermn­
no é hijo del finado; D. Daniel de Hnrral­
de y el· Sr. l\l éndez Yigo, hermanos polí­
ticos del poeta.; D. l\'liguel Moya , en repre-

' 

sentación de la Asociación de la. Prensa; 
D. Tomás Bretón, por la As.ociación de Es-

' 

criLores y Artistas; D. Enrique de Mesa, 
:¡::or la Academia de la Poesía. 

Entre Jos asis tentes al ado figuraban ll-
1 teralos, poetas, periodistas, autores, criti-

1 

oos, aotores y gran ntimero de amigos. 
La comitiva marchó por ln Cuec:ta de San Vicente, calles de BajJén an Quinlin, 

¡Arrieta, plaza. ele Isabel JI, Arenal, Puer­ta d-el Sol y calle de Alca lá. 
Al llegar al Círculo de Bellas Aries, se 

agregó al cortejo una Comisión form ada 
por Jos Sres. Aguilera (D. Alberto), l\te­
sonero Romanos, l\'lagdalena y Vela, quie­
nes hicierorr entrega de una preciosa co­
rona. 

Continuó la comitiva hasta la Puerta de 
Alcalá, donde se <lespidió el duelo, siguien. 
do la presidencia hastn el cementerio de la 
Almudena, donde recibió el cadáver cris­
tiana sepullma. 

Entre Jos concurrentes se hablaba de la 
triste situación en que queda la numerosa familia del malogrado escritor, habiéndo-

1 se indicado por al¡runos la idea de solici­ta¡· ,el apoyo del Gobierno y de las represen­
taciones pa¡·lamenlarias para la concesión de alguna pensión á la viuda, como la apro­
bada recientemente en las Cortes para la fa­
milia del popular sainetero D. Ricardo de 
la Vega. 

Chocó la ausencia de la Diputación Pro­
vincial, á la que perteneció el finado. 

Repetimos á su familia nuestro pésame ' más sentido . 

' 



El taddver de Ferndndez Shaw 
B&ll!festaclone• de pé•ame.-El oadaver.-Oau­

ea det la muerte.-Detalle doloroso. 
La espo!a y los hijos del ilustre poeta Fernán· 

dez Shaw están reelb1endo desde ayer numerosas 
y muy sentidas manifestaciones de pésame. Todos 
los elementos intelectuales da Madrid se han aso· 
ciado nl duelo. 

De Cédiz, donde la temprana muerte del poeta 
ha producido general sentimiento, ee han recibido 
tel gramas de -péaame. -

El Ayuntamiento gaditano hará constar en la 
primera sesión que celebre su pésame, enviando 
un mensaje á la vi¡¡da. 

El Sr. Fernández Shaw casó en Madrid, ell3 de 
.Julio de 1890, con la sefl.ora D.a Cecilia Iturralde, 
de la que deja los siguientes hjjos: Carlos, Guiller­
mo, Juan Antonio, Casto, Da.niel, Rafael y Ce­
cilia. 

Según el d.ictamen facultativo, el poeta ha muer· 
to á consecnencia de una hemorragia cerebral, 
prodncida por la nenrastenia que venía padecien· 
cto desde hace largo tiempo. 

Falleció el ilustre vate á las ocho de la mafl.ana. 
Por disposición del finado, su cadáver fné amor· 

tajado con el há.bito de San Francisco. 
Para rendir homenaje al insig-ne autor dramático 

en el acto de su entierro. se rennteron ayer las Di· 
rectlvaa de la So~icdad de Autores y de la Asocia· 
ción de Eacritores y Al'tistas. · 

Al homenaj~ se asocia también el Ateneo, en eu· 
yoa trabajos tomó tan activa y brillante parte el 
señor l!'ernández Shew. 

De un triste y doloroso detalle dan cuenta los 
periódicos. 

Ayer, muy de mafl.ana, b:J.j) el peso de la tre· 
menda pena qne el estado del enfermo le prodn· 
cía, vino á Madrid, para exs.mtna.rse de Derecho 
penal, el hijo seg¡¡ndo cia Fernández Shaw, Gui· 
llermo. 

En la Universidad establ!., esperando á que el 
Tribunal le llamase, cuando una peraona allegada 
lo comunicó la muerte da su padro. 

La escena faé dolorosíahna. El pobre mozo, so· 
lloz•ndo con toda su alma, salto de la Universi· 
dad, y en un automóvil se dirigió inmediatamente 
á El Pardo. 
·: En El Pardo,- Oondu.oolón del cadáver 

á. Jl[adr!d. 
Esta tarde, á las tres, se ha verificado el triste 

acto de traaladnr á Madrid el cadáver del ilustre 
poeta D. Carlos Fernández Bh&w desde el Real Si­
tio de El Pardo. 

Al sacar el cadáver de la casa acompafl.aban á 
la atribulada familia algunos amtgos. 

Depositado el féretro en un furgón de la fane· 
raria , acompafiá.ronle hasta laa afueras del pueblo 
el párroco y clero, con cruz: alzada, siguiendo de· 
trils del coche los hijos y personas de la familia 
de nuestro infortunado amigo, rodeados de nume· 
rosa representación del vecindario del Real Sitio. 

A la entrada. de la carretera qne conduce á Ma· 
drid dióse por despedido el dnelo, y el furgón re· 
corrió su camino á paso lento y en la mayor so· 
leda.d. 

I<~n la plazoleta de San Antonio de la Florida 
llsperaban la catrczg, fúnebre y los carruajes de 
la numeros:t repreaentaeión de las Sociedades de 
Antores y Escritores y Artietae. 

Allí estaban el egcult:>r Benlllare, el mae\tro 
Bretón (O. Tomás). Caenc", Antequera., Castillo y 
Soriano, Garrido, Miguel del Val, Encfo y algunos 
más, entre ellos nuestro director, marqués de Val· 
dei~lesfas. 

Traalaflado el cadáver á la carroza, depoaitá· 
ronse en éata una corona del Círculo de Escritores 
y Al'tietas, y otra, monumental. de .llores, de la 
Asociación do la Prensa de Madrid. 

Al Jlcrrar la carroza. al Paaeo de San Vicente 
organizó'ae la comitiva, precedida por una sec~ión 
de Guardia municipal. 

A los lados de la carroza fúnebre iban porteros 
do las Asociaciones de Escritores y Artistas Y de 
la Prensa. 

1 
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Presidian el duelo el alcaide de Madrid, sell.or 
:l!'tancos Rodríguez; preaidente de la Atociaelón 
de la Prensa, Sr. Moya; representación de la Aca· 
demia de la Poesíii y Ateneo, que llevaban loa se· 
11ores Mesa, Del Val y Bretón; ol hijo mayor del 
finado, D Carlos, y los individuos de la familia, 
don Daniel Iturralde y el corcnel de Alabarderos 
selior 111éndez Vigo. · 

La comitiva constituía una imponente y sentiui· 
sima. manifestación de dnelo: demostración e o· . 
cuentejdel carl lío y stmp3t(as qoe el finado gonba.. 

De ella formaban parte innum-:ubles literatos, 
artif.tas, hombres poiHicoe, actorea, periodistas y 
ronocida!! perronas dll la. sociedad de Madrid. To 
da.s las Corporaciones literarias tenían en el cortej > 
nutri:liaima representación. La falta de espac1o 
nos impide citar nombree; pues ocuparían algunas 
columnas. 

g¡ eonej 1 re1·orrló IÍ ¡ •ie el 1' .iseo rl~ S1tn Vil! e u · 
t.· . l.!llllt!K ,lt! Ul\ilt u y :-;au '.JulntllJ, I'IU; 't" ta·1· 
l•d ll, t•állc dól l nm:tl, t'tttllt!t d l Bt~l y ¡•:lll IL~ 
,1\ll•lllá. 

lllega.r !rente al ediüc1o que ocupa el Circulo -

1 
ENTIERROS 

De Fel'nández Sh•w 
Ayer tarde se verificó el entierro del señor 

FernJández Shaw. Fué oel a.cto una elocuente 
manifestación del hondo sentimiento ca.usadQ 
en sus numerosc.s amigos y admtradores por 
la muerte del Jn()lvida.bile escritor. 

EJ cadáv.e!l' fué conduoirlo illlsde El Pa.rdo 
ha.sta la Florida en un furgón, ácompailado 
por los cuatro hijos del finado y su parienta 
e.J Sr. Iturrialde. 

En la Florida esperaba gran número de 
amigos. 

En di-cho pumto ea fé.reltr.o fué traslla.dado á 
un coche ar.raSitrrudo po!l" cu•rutro cruballos, ha­
biéndose colocado sobro aquél dos coronas, 
una de D. ol\Ti¡gueJ Moya, en I'>e1Pl"8Sel!lrtación de 
la Asociación de la Prensa, y ·otra de la So­
ciedl::ud die Autor€·s. 

EJn la puerro de San Vdcente se formó la 
comitiva, ocu•panoo la p1"00:idencia el alcalde, 
Sr. Francos Ro::l.ríguez; D. Miguel 1\-Loya; el 
ST. MéniCIJe.z Vigo, pariente dlell fln:.nkl ; el ooñar 
del VaJ, en OOPI'Csenta~ión de la Academia de 
!a P-oesía; el Sr. Mi a, po1· el Ateneo; el her­
mano del finado, D. Gabriel, y el Sr. Itu. 
rrialde. 

La comitiva fué por la calle de Bailén 
'á la de San Quintín, Arenan, Puerta. del Sol 
y rn He de Ale allí, y se des¡>idió el duelo en 
la plaza de la Independencia. 

Numerosos concurrentes nl acto acompa­
ñaron el férct.ro hasta el C·emcnt.erio de la 
Almud>ena. 

1t. 



El entierro ele Fernánciez Sha -yv'í 

FORMA ION DE LA COMITIVA EN LA rESTA DE SA ... - VICENTE 

Entierro de Fernández 8haw 
A las e;nco d~ la tarde de ayer orP':mi­

zóse en la Pueda de Sa..n Vicente la Íúne· 
lno com;tiva que había de recibir el ca­
dáver del ilustre poeta traído desde E l 
Pardo, y acompafíarlo en su último viaje. 

V arias cor;:mas cubríau b carroza, Qes­
t aeándose entre ellas una magnífica de la 
Asociación de l<L Pren~a, que estaba repre· 
sentn.tla. en el triste neto por D. Miguel 
Moya y D. :MariJ.no Martín Fernández . 

Gr01ru núruero da liter:l tos y a.drrürad0res 
.del poeta c.omp.onín.n el cor te jo, que se pu­
so en ma.rcba <L pie hMta. el Círculo de Be­
llru·J Artes, doncie se umó c'L la p1es i lencia 
del duelo D. Alberto Aguilera, quien, en 
noml,re de esa Corporación, depo itó nua 
bell:t corona en el ca.rro fúnebre . 

Fué, par c:erto, muy comentado el be· 
eh o de que al pa ·ar uor delante del teatro 
de Ap'llo el cadú,·cr del autor de obra<> que 
han propor ior.ado éxitos enormes á ese 
cdi ~~C'o , permanecic~cn l:.ts puertas del 
mi smo indifercntcmcvte cerradas. sin que 

(Fotografía de .1lfo.n&o.) 

la empr:Jsa ni los artistas tuviesen una 
fl .w ni un recnerJo para el poeta, al que 
debieron !loches memorables. 

El duelo, que iba presidido por los se­
fiares Francos Rocl.ríguez, Moya, Bretón, 
por la. Sociedad de Autores j Mesa, en re · 
presentación del Ateneo; Val, con la 
de la Academia de la Poesía . y - el her­
mano é hijos del fina.do, despidióse (;ll ta 
plaza cl.e l;t Independencia. 

Descanso en paz el ma]o¡:P·ado vate y re· 
cibnn lo<> suy,os la. expresión más sincera 
de nue;,tro pesl!.me. 



- 1 CARLOS FERNÁ~DEZ SHAW 
Conducc:ión del cadáver.-El cortejo en 

marcha. 
Según nos telefonea n~stro correspon!tal 

en El Pardo, á primera hora de la tarde se 
organizó en la casa mortuoria la conducción 
del cadáver del ilustre poeta Femández 
Shaw. 

Desde alll, hasta el convento de monjas, 
donde se detuvo ~ún rato el cortejo, nume­
rosa multitud fué s1guiendo el carro mortuo­
rio. 

En el acpmpatiamiento figuraban los jefes 
y oficiales del regimiento de Lusitania. 

Presidía el duelo, con algunas per!>Onas de 
la familia, el cura párroco D. Mnrcelino Mar­
tínez. 

A la.s cuatro de la tari:le sallan de El Par­
do, con dirección á Madrid, los que acompa­
tiaban los restos del inolvidable poeta. 

A las cuatro de la tarde salió en automóvil 
' para Madrid la sefiora de Fernández Shaw 
oon su niña y con el más pequefio de sus hi­
jos. 

Los demás hijos de Femández Shaw se- ¡ 
guían en otros automóviles, en compafiía de 
algunos parient~s cer.canos y amigos íntimos 
del malogrado escritor 

La . despedida tributada en El Pardo á los 
restos del poeta ha sido solemne y conmove­
dora. 

La Asociación de la Prensa ha enviado una 
corona fúnebre. dedicada al ilustre poeta Fer­
nández Shaw. 

En Madrid. 
El fúnebre cortejo se organizó en la Cue!lta 

de San Vicente, frente á la estación del Norte. 
En el coche fúnebre fueron colocadas dos 

coronas, una de la Sociedad de Autores y otra 

1 
de la Asociación de la Prensa. 

La presidencia del duelo estaba fonnada 
por el hijo del finado, D. Carlos lturraldé, her­
mano polltico; FranO<,lS Rodríguez; Mesa, por 
el Ateneo; Moya, por la Prensa; Val, por la 
Academia de la Poesía, y Bretón, por la $o. 
ciedad de Escritores y Artistas. 

Entre 1ª'- conc.urre.(lpa fhrun1oban los setiores 1 

Sánchez Esteban, ~anchez ~aJvo, Armentia, 
Oneca, Noriega, Picón, Alfonso, Antequera,' 
Benlliure, marqués de Valdeiglesias, Ca>&tillo 
Soriano, Garrido, Guerra Alarcón, Miguel Pa. 
lacio, Lucio, juderias, Martln Fernández, Tru­
llás, Sánchez de León, Arniches, Garda Alva:.. 
rez, Perrln, Alvarez Quintero, Répide, Onti­
veros, Trillo, March, Marqués, Chapl, Jurado 
de la Parra, Vega (D. Ventura y D. Enrique), 
conde de Casa Segovia, Ferreras, ba.r6n del 
Sacro Lirio, Milla, Sánchez Pastor, Casero, 
Martfnez Sierra, Pool y Cordero, Foglieti, 
Femández de la Puente, Cuevas, Catarineu~ 
Adame, Pizarroso, Lequeriea., Larra, Torre­
grosa, Fabián Vida!, Azoar Navarro, Barre­
to, A!>ensio Mas, Larrubiera, Urzáiz (D. Isi­
doro), Casal, Herrero, Merino, La Serna (doz: 
Alfonso y D. Ga-spar), Moncayo, Pérez Cape 
Pérez Lugln, Quislant, Lasarte, Delgado (do 
Sinesio) y otros muchos. 

La comitiva se dirigió por el paseo de Saq 
Vicente, Arenal y Alcalá, al cementerio del 
Este, donde recibió cristiana sepultura el m&• 
logrado poeta.. 

Velada necrológica. . 
CADIZ. (Jueves, noche.) La Comisión 

Provincial acordó consignar en acta el Pé: 
same por la muerte de Fernández Shaw, pa· 
trocinando una velada literario-musical que 
se celebrará en el salón de la Diputación1 

cooperando el Ateneo, la Sociedad de Escri­
tores y Artistas y la Asociación de la Prensil. 

1 



Un día, hace próximamente unos nueve 
aíios, cuando más intensa era la labor del 
poeta, éste comenzó á quejarse de desarre­
glos nerviosos, de fatiga, de neurastenia. 
Pero se le miraba al semblante, y toaos le 
declarábamos enfermo de aprensión. Su recia 
contextura, su color sano, su energía ó. toda 
prueba, parecian desmentirle. Sin embargo, 
pasaba el tiempo y Fernández Shaw seguía 
quejándose. Brevemente interrumpió su la.. 
bor, 6, mejor dicho, trató de interrumpirla, 
bu scRn~n e-1 rPpn<~o. S\g marchaba á los pina­
res 'de la sierra del Guadarrama para hol­
gar y curarse; pero volvía con un nuevo li­
bro. 

En los últimos tiempos su fecundidad era 
tal que asombraba. Enamorado de la Natu­
raleza, ha cantado á las montañas, al mar, 
al cielo, publicando anualmente dos y tres 
vol 1'1menes. 

Hace dos af'los los amigos empezamos á 
advGrtir que, realmente. su salud decaía¡ al­
~unos íntimos de la familia tuvieron oca.. 
::; i ón de conocer ciertas leves alarmas senti­
rin.s p?r J,oo suyos. 

Deil pc.snr que en' esta Casa. serutinw;s nndo. 
qu~remDIS decir. La impresión qUie nos sobre­
CC'ge en e tos indan.Les 1::t compa1'1'tlirá segura­
rr ente. Mo::tdrid entero cuo.:n~Jo hoy c<moroa La 
trist ísima notiiCila. , 

A úl~ima hol"a. nos comunicn111 ~ €R estaao 
cte.] iBustre poota pall'ece menos gmw. Ha. ex- 1 

pP.rimentadiO alguna mejorla y hay esperanz~ 
de quoe se sa!lve. Lo deseamos vivam~ J 

EN SU CASA DE EL PARDO 

GBBLOS · FEHMÚIBEZ SHH ·, 
lAS NOTICIAS DF. AHOCHI 

Carlos FernátK~ez Slta,v, admiraul..: P• 
ta, anúgo cariñosísimo de todos cuan 
dedican IC activ;dad á trabajos de arte 
literatura, sufre en estos momentos 1 
triSt · consecuc.11cias de un lamctttal 
error. 

Hace años tlUC Fcrnándcz Shaw se < 
cn€'ntra enfermo; los nervios, fatiga< 
por el exceso de trabajo intelectual, se 
bilitaron, y una nenrastenia agu la h 
presa en la persona del ilustre poeta. 

S'u familia alarmó e; le procli<Yaba 
cuidado· más atentos y asid u s y F 
nández Shaw realizó frecuentes ,·iajes 
campo en busca del reposo magnífico 
de b sedación que sólo puede procw 
la Naturaleza. E tuyo en Burdeos u 
temporada sometido á especial tratamü 
to. Pero la gran p~ ·ión del poeta er;, 
campo. Allí encontraba Fernindez h, 
cierto alivio y al mi mo tiempo ex pe; 
mentaba allí la excitación que le obliga 
;l escribir sie.npre, con~tantemcute, ~ 

descanso. 
En su retiro campestre de Ccrcedil 

compuso los mejor Yersos é ideó 1 
más bella de sus composiciones po:::tfc: 
Pensó en hacer el clogin de estas grnnc 
J)cllczas naturales del Guadarram::t, y 
libro Poesía es el comentario elocuente 

' todas las impresiones del nrti ta. 
• _; ~ 1 - -· - , 

• 
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Al PASO DEL CORTEJO 

Tras el féretro marché ayer en el entierro del 
poeta, profundamente conmovido, y tras él tam· 
bién marcharon muchos más admiradores del 
maestro. Pero ni eran todos los que estaban, ni 
estaban todos los que eran. Faltaron muchos, 
muchos, que debieron ayer seguir paso á paso 
detrá! de la carroza, rindiendo así el último tri· 
buto al vate excelso. . 

Yo confieso que me vi defraudado en mi espe­
ranza. Abrigábala yo de que el entierro del lu· 
chador triunfante, que tantos días de gloria había 
dado á la España intelectual, seria una manifesta· 
ción extraordinaria de sincero dolor, y no fué 
pequeña mi sorpresa al ver que éramos unos 
cuantos- en proporción, naturalmente, á lo que 
debió ser- los que acompailébamos al maestro 
querido en el último viaje de su cuerpo. 

¡Oh , vida triste y mísera! 
El cortejo atravesó Madrid de parte á parte 

entre no poca indiferencia, y las gentes se des­
cubrieron siguiendo una rutina. No debió ser así, 
porque el muerto era algo más que uno de tantos. 
Era un poeta el que desde la F lorida hasta las 
Ventas, desde El Pardo· hasta el Este, cruzó la 
Corte envuelto en su hábito de franciscano. Era 
un príncipe de las Letras aquel que entre las pa· 
redes de su féretro hizo descubrir á la multitud 
callejera por estar muerto. Las gentes lo ignora· 
ron y es preciso decírselo: el muerto de ayer fué 
un hombre grande, noble, generoso, que cantó 
dulcemente con amor y con fe las sensaciones 
todas del vivir ; que cantó á la mujer y á la infan­
cia, á la Naturaleza y á España. Fué un poeta 
que enalteció nuestra !frica con su inspiración; 
fué un artista insigne; fué una voluntad de bron· 
ce puesta al servicio de un temperamento de 
lucha. No fué un hombre vulgar , no: fué un 
poeta. 

¿Es que no respetamos á los poetas? ¿Es que 
la Poesía elevada, grande, intensa, sonadora, no 
se respeta y admira como debiera? Yo no lo sé. 
Lo que sé es que ayer las gentes no tribu~aron 
a n ~o o l rAfl <Í v f! r f'lp F Prmí ndP.z Shaw el homena ie 
á que el insigne muerto tenia derecho indiscuti.! 
ble. Ni el ·teatro Real rindió ningún tributo al es· 
forzado campeón de la ópera nacional , e l autor 
de los libros admirables de Margarita la Torne· 
ra, de Colombo; de El final de Dori Alvaro; ni . 
el teatro· ~e At>olo 11brió sus puertas é hizo salir 
su orquesta al vestíbulo, ni la compañía arrojó · 
unas flores, ni la Empresa dió sellales de vida, 
ni Jos demá!l teatros hicieron nada en honor del 
poeta muerto: '¡: 

Por el teatro de la ópera pasó el entierro, y si 
el poeta hubiera podido pensar en aquellos mo· 
mentos, mucho y no bueno hubiese imaginado de 
aquel coliseo, semillero de contratiempos y dis· 
gustos; por lll «catedral» del género chico cruzó 
la comitiva, .Y aquellos «sacerdotes» por mal 
nombre no le entonaron ni un «respQnso» á uno 
de los autores de La revo/losa, de Las braPias, 
de La chavala de La venta de Don Qmjote, 
linda joya dP nuestro teatro; y calle arriba siguió 
el carruaje flinebre' sin acordes de la banda mu· 
niclpal, escoltada' por cien buenos amigos que 
llevaban en su al m~ tanta indignación como dolor. 

Yo Jo sentí también y lo consigno; mi protesta 
contra este ,proceder. es grande, enérgica, y hora 
es de que no se cometan faltas de esta índole. 
Los poetas se merecen algo más, aunque algunos 
incapaces de comprenderla rlan de la Poesía. 
Los poetas merec~n lo que no se les da. Y Fer· 
nández Shaw, que fué un poeta esclarecido, ge· 
nial , patriótico en iu fondo '1 en su forma , que 
dió pruebas de su t111ento bnoso y del poderfo de 
su inspiración, y que amó á E!lpafta con todo el 
fuego de sti ·sane;re, meretia un homenaje que 
no tuvo. 

Por nosotros debemos hacerlo: por verdadero 
deber de patrJdtiamo mezclado con venerada ad­
miración. A los poetas poco les importan estas 
cosas. Su inspiración altfsima no les permite des-

. cenden á estas ruindades. Ellos viven en las 
cumbres del ideal y del enauei'lo. Y ayer, cuando 
entre loe Cjpreses del cementerio fué descubierto 



el féretro y gcaedó al viento el cuerpo del poeta 
vestido de . ..Diáaeo, de su frente de nieve salió 
como el últimb destello de su cerebro prodigioso, 
que elevándoae A lis alturas rasgó las nubeci· 
llas que entqtaaban el cielo. 

Y el sol htcfó entonces como para alumbrar la 
frente del poeta, que conservó otro sol toda la 
vida. . 

ENRIQUE CASAL 

••• 
DE El PARDO A MADRID 

Ayer tarde se verificó el entierro del ilustre 
poeta F ernández Shaw. 

A las cuatro, el cadáver, vestido con hábito 
franciscano y encerrado en un féretro forrado de 
pano negro, fué colocado en un furgón de la Em· 
p.-esa de po•s fúnebres, que lo condujo hasta 
la estación de: Norte. 

En varios carruajes venían siguiendo al mor· 
tuorlo los hijos y el hermano del finado y algunos 
amigos. . · 

Al llegar á ' la estación del Norte, el cadáver 
fué colocado en un coche tirado por cuatro caba· 
llos empenachados y servidos por lacayos á pie. 
En el coche se colocaron dos hermosas coronas, 
una de la Sociédad de Autores y otra de la Aso· 
ciación de la Prensa. 

LA CDIItnVA 

Una vez colocado el féretro en la carroza se 
organizó la comitiva, ocupando la presidencia del 
duelo el hijo mayor y el hermano del insigne 
poeta, resp~ctivamente , D. Carlos Fernández 
lturralde,y D. (Gabriel F:ernández Shaw; D. Da­
niellturralde y el Sr. Méndez Vigo, sus herma· 
nos políticos• D. Miguel Moya, por la Asociación 
de la Prensa; Bret6n, por la de Escritores y Ar· 
tistas; Mesa, por el Ateneo; Francos Rodnguez 
y Val, por la Academia de la Poesía. 

Subió la eomitiva por el paseo de San Vicente, 
.t á pie dirigióse por las calles de Bailén, San 
(.luintín, Ar:rieta, plaza de Isabelll, Arenal, Puer­
ta del Sol y Alcalá . 
. Al pasar el. entierro por delante del Círculo de 
Bellas Art~, .que tenia enlutados sus balcones, 
una Comisión, formada por los Sres. Aguilera 
(D. Alberto), Mesonero Romanos, Magdalena y 
Vela, hizo ,entrega de una preciosa corona que 
fué colocada' en la carroza mortuoria. El seilor 
Aguilera se ágregó á la presidencia del duelo. 

Continuó á-pie la comttiva hasta la plaza de la 
Independencia, donde se despidió el duelo y ocu­
paron los carruajes los asistentes al funebre , acto 
siguiendo hasta el cementerio delEste,;donde re­
cibieron cristiana sepultura tós restos del llorado 
autor_de Poe'sia de la Sierra, La revo//osa y 
,Margarita la Tornera. 

LA CONCURREHtlA ' 

Recordantos los siguientes nombres de asís· 
tentes al aoto: 

Sef\ores conde de Casa Segovia, marqués de 
Valdeiglesias, barón de Sacro Lirio , Sres. Picón 
(D. jacinto 0ctavio), Sánchez de León, Sánchez 
Pastor, Casero, Martínez Sierra, Arniches, Gar­
cía Alvarez, -Aivarez Quintero (D. Serafín y don 
Joaquín), Utzáiz (D. Joaquín), Ferreras (D. An· 
tonio), Mílla, Paol y Cordero, Foglietti, Fernán· 
dez de la Puente (D. Mario y D. Manuel), Cata· 
rineu, Cuevas (D. Jorge y D. José), Fernández 
Dios (D. Vicente), Perrín, Palacios, juderías, 
Martín Fernández, Ontiveros, Benlliure, Casti­
llo Soriano, Carlos Luis de Cue11ca, Répide, 
González Lequerica, Amado, Torregrosa, La· 
rra (D. L.), Asensio Mas, Larrubiera, Herrero, 
Merino, La Serna (D. Gaspar y D. Alfonso), Ca­
sal, Moncáyo, Fernández Macapinico, Garrido 
Dubois, Cávestany, Quislant, jurado de laPa­
rra, González del Castíllo, Fanosa, Chapf, Vega 
(D. Ventura y D. Enrique). 

Al~ina, Gandamo, Braf\as, Pizarroso, Sánchez 
Esteban, Sánchez Calvo, Sánchez Silva, Oneca, 
Márquez, March, Morales de Setién, Noriega, 
Armenta y Trullás (D. José), Milego Alfdhso, 
Fuentes (D. julián), Adame, Pérez Caoo, Trillo 
(por la Empresa y compaf\ía de Lara), Pérez Lu· 
gín y muchos más que sentimos no recordar. 

EN EL CEMENTERIO 

A las siete de la tarde llegó la fúnebre comiti· 
va al cementerio de Nuestra Señora de la Almu· 
dena. Allí fué recibido el cadáver del insigne poe· 
ta por el cura de la capilla, y en el templo se le 
entonó un responso. 

Minutos 'después, en una sepultura lindante 
con los cipreses del paseo de San Pedro, bajaba 
á tierra el. muerto ilustre que tantas veces nos 
subyugó con .sus versos, 

Descanse en paz el pobre príncipe de la Poesía. 
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ENTJERRO DE UN"POETA 

:MADRID. LA PRESIDENCIA DEL DUELO EN EL EN'l'I.I!JHH.U VJll F ERNANDEZ SHAV'i" DESPIDIENDO LA COMJTIVA EN LA 

PL. \.ZA DE MA U EL B E CERRA . ~'oto Porte la.. 

Por la tarde se verificó ayer también 
el entierro del ilustre poeta Carlos Fer­
nández Shaw. · 

Organizó~e la comitiva fúnebre en an 
Antonio de la Florida, presidiendo el due­
lo D. G~briel Frrnández Shaw y D. Car­
los Fernandez de Iturralde, hermano é hijo 
del finado; D. Druuel de Iturralde y el 
Sr. .Méndez ,Vigo, hermanos políticos del 
poeta; D. ~rguel Moya, en representación 
de la Asocracr6n de la Prensa; D. Tomás 
Bre~óu, por la Asociación de Escritores y 
Au1stas; el alcalde; D. Enrique de Mesa, 
po; el Ateneo de Madrid, y D. Mariano 
M1guel del Val, por la Acaden1:a de h 
Poe ía. 

Al pasar la . comitiva por el Círculo de 
Bellas Artes se incorporó á la nt!lllerosa 

fto_n~~lrrenda que segma al féretro unaco­
nllS!On, formada por lo res. Aguilera (don 
!Alberto), Mesonero Romano , Magdalena 
Y. Vela, que hicieron en rega de una pre­
t!Osa corona. 

Pendían del coche mortuorio otras dos, 
muy hermosas, de la Asociación de la Pren­
~a _y de la Sociedétd de Autores. 

En el cementerio de la Almudeua recibió 
.cristiana sepultura el cadáver del insigne 
V::tte. 
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LA HORA 1)EL OLVI1>0 

l}tuérete ~ verás 
Los concurrentes al entierro de Carlos 

Fernández Shaw, digámoslo como se :le~ 
be, los pocos concurrentes, pasaron ayer 
po•· varios trances de indigus.ción. 

Primeramente, se contaron y se vieron 
pocos; después, buscaron las represent-:>.., 
cic.nes que allí debiera haber, y no halla· 
ron ninguna. Lu. Academia de la Lengua 
E pai1ola., esa Real inutilidad, qne habrí;1 
que borrar de la memoria y del respeto. 
d~ los espGf'ío]es, si una habilidad curÍ~J.­
lesca no hubiese buscado en los nombres 

, glorio. os de D. Benito. D. Marcelino y 
acaso algl'm otro quA ahora escapa á !:~. 

1 memoria nn pabellón encubridor de ía. 
averiada merca.ncía conservadora que la 
llena, la l~eol Academia de la LeJlgua 110 

en-rió IÍ nadie al f'ntíerro de e. te poeta. 
tan espafiol. Del Ateneo no se contaron 
cua.tro socios. Diputados y senadores por 
Oádiz, la patri::t del poeta, no se vi«) nÍih 
guno. La Asociaci~)n de c6micos y los co· 
micos sin Asociación se creyeron dispen­
sados de asistir al triste acto. No hubo 
allí más actcres qne 1\foncayo, Ontivero!t 
Y Fuentes. Autor~s, apenas si otros tan· 
tos; de sus colaboradores, creo que nin · 
gnno. No asistió Vives ; no fué .Timéner.. 

Pues poetas, tampoco • sólo estabn, en: 
calidad ~e tal ef inP,-ita'ble Sr. De Val,. 
qne no creo que paq de P9e.t:lt honor3rin. 
De Empresas, hnbo un representante d& 
la de Lar:t, v el Sr. Fanosa nor Pl tP'ltr() 
Cómico. Del Real, de E~lava, del Gran 
Tt'ntro, de Apolo, de In. Oomedia, de :a 
PI·itlccsa. no asistió nadie. 

Pero en donde la. indignación, en don· 
de lo inaudito llegó á su colmo, fué al 
pasar la fúnebre comitiya por delante de 
Ap-ófo ... Nadie. Ni nn cómico, ni un re­
presentante de la Empresa, ni siquiera 
un crespón ... j Una vergüenza! 

El cochero que gmaba la. carroza f(me· 
bre; nl llegar frente al teatro de Arrcgur 
y Aru~j detuvo la tnnrcha de los caballos, 
esperando un homén::tjP que no se rindh, 
aunque nadie tan obligado á tributarlo 
como la Empresa que !~nn6 tantos milf"s, 
de duros con «Las bra,1fas», «La revot' 
tosa», «Los p:ícaros celos , «La chaYnla~ 
y tantas otras obras del poeta olvidado. 
Los cómicos de Apolo. aquellos cómicos 
mediocres. tampoco se creyeron en el de­
ber de tc~timoniar con su presencia si­
qu.i~ra el res!Jeto que les merecía la m~· 
mol"~ élrl que les a~eguró tantos suel-
dos... · 

El nombre usual de «hora de las alnba.n­
:r.as )> que se dn. á é ta de las necrolo¡das 
debe decamhinrRf' en lo sucesÍ\0 por otro. 
La de las ingratitudes no puede llamárs~ · 
!e porque dr ingrat itud son todos los m!· 
m;tos. Habrá que buscar otros térnúnos 
rntís duros, más E'XprE>sivos, más rotundos 
pnra cnlific'lr est.a. hora triste en qUE' f'l r.'l. · 
dó.vrr de un "'fnD pOl'ÍU.. que era, añe· 
más m1 hombre buf'no, rrnzó las calle~ 
<lE> ~b.drid entre la inclift•rencia de lr. 
multitud :ncultn. y f'l dt>sdén df' Jos qu~ 
le d~·bían a!f;ro.decimiento. 

A11t6n de Tatln 
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El trágico fin de un poeta 

ha muerte He ~ernánbej Sham 
Ayer recibimos la triste noticia de su falle­

cimiento. Cuando hace pocos días, uno c:J.e nues· 
tros corL"espon;a.les nos daba la. noticia rle que 

habi.J. ate.t­
tado contra 
su vida, sen­
timos hon­
disimo do­
lor, porque 
Fe r n an e1 ez 
Shaw ern 
para nos­
otros uno de 
los mejores 
poetas espa­
lioles, un() 
de nuestros 
más cariño · 
sos amigos. 
Ligado con 
estrechn 
amistad c~m 
el patriarca 
de la poesin 
Ynle:1c ian a , 
D. Teocloro 

Lloreute, conoclamos nl~·unas de sus intimida 
des. Por e to la noticia, s1 no3 p!·odujo proCund,t 
sacudida dolorosa, no tardamos en encontrar su 
causa. Fernández Shaw hace ya tiempo que se 
hall<tba enfet·mo. Minaba su naturaleza la de · 
solador<l enfermedad del dia, era un neurasté · 
nico, con accesos que perturbaban por comple· 
to el funcionamie:lto normal de sus facnltade'l 
psíquicas. 
-¡Pobre amigo mio-nos decia ayer el poeta. 

valenciano, al m~tera.rse del trágico fin del au ­
tor de ta.ntas y tanto· libros de inspiradbimos 
Vtlrsos.-¡La enfermedad lo venció! ¡Cuán lar 
gos han sido sus padecimiento ! En todas su -; 
cartas se retiej<tb:t la perturbación que h enfer · 
medad había introducido en su alma. 

Solicitamos permiso para hojear la corres­
pondencia. del dn ·g-mciado poeta, .v, efecti vn­
m en te, bien patente vela se en ella la torturad' · 
ra neurastenia. Héaqni una de sus carta, fl­
chada en G c:J.e S:}ptiembre del pasado aiio: 

« ercedilla (Madrid) 6 octubre de 1910. 

Excmo. Sr~ U. Teodoro Llot·eute. 

do una larg-a temporada de las peores, v apc,• 
nas apenas he encontrarlo luego mejoría. A 
fines :ya de verano, y eu vísperas de volver a. 
Madnd, tán dccaldo, puede usted .comprender 
cuáles serán mls suplicios y mis triz;tezas. Tan 
larg,Js y tan crueles, qne no quiew amargllt' á 
usfed hablándole más de ellos. Me aterra el in· 
mediato porvenir. No encuentro por pal'te algu­
na la solución sah,adora que me ascgm·c una 
temporada de vida serena, que me restaure, y 
olo en Dio' pongo ho.v mis últimas e·peranzas. 

Tengo una labor inédita considerable por la 
c~tnt.idad de las obras (seis libros y val'ias pt·o­
ducciones teatrnl<'s, que entre todas '.suman 20 
actos; pero de poco ó de nada ha de ¡;crvirme 
en esta situación. Nunca me ilusioné creyendo 
que haría unil. fortunn en las letras, De ,;obra 
conocía el terreno que pisaba, .v aún habiéndolo 
ganado bien en el teatro, jamás, digo, m 3 en­
gañé en este punto. Pero, la vet-:dad, nó tewia. 
que, despué de haber trabajado tanto, y des­
pués de haber obtenido, por el favor de Dios, 
tan altas sancione favorable á mis olJras, pu­
diera verme un día como hoy m veo: rendido 
por el exce o en el trabajo y en un tan grande 
abandono. Debo continuar mi labor y no puerlo. 
Nece ito descananr, y no encuentro dónde. Dios 
quiera m rnr por mi. 

Espero y deseo que haya usted p:t aclo un 
buen verano, y que entre en el oto!'io con exce­
lente alud de cuerpo y de alma. Eso, y todo, se 
lo merece u.ste1, queridi imo maestro. 

Reciba una vez m-is el testimonio más since­
ro de mi gratitud, y m:tnde siempre a su más 
atent{) y adicto amigo y muy de\'Oto admit·aclor 
que L. B. L. M. , 

CARLOSFERNÁ~DEZSHAW» 
Fernández no era. solo un poeta iuspinldisi­

mo, sino que adornábale también la cualidad 
do sor un trabajador infatigable. En su ju,·ea­
tud escribió mucho para el teatro, con é'Cito. 
aunque cultivando con preferencia el género 
chico, poro sin de cendor nunca á la ·hocarrerla 
ni faltc'tr & la decencia. Ya en la edad m a ti ura 
escl'ibió obras de más empeño para el te.ltro y 
dió su tomos de poe"ias, r¡ue son lo r¡ue mls le 
han elevado en la repttblica de las letms. 

Hé nqui su ropio· a producción literarill: 
Poesía: «Poesías», 1 ' 3; «El defensor de G e· 

romt», leyenda, 1o'U; «Poema, de Frant;ois Cop­
póe», traducidas en vercio ca tell:mo, 1· 87; «T<\r· 

Mi respetable amigo é ilu tt·e maestJ·o: Grn· des ele abril :v mayo», 1 7; «Poesía de la. Sie­
cias mil, la.s más incera y expresivas, pot· s ~ t t'l'a», 1908; «Poe_in, del mar», 1910; «La vida 
amable carta del 2 y por el valiosísimo rega.l > loca»,1909; «El poema de CMacol», 1910; <<Can­
que en ella me envla. Llega lllny á. tiempo, gt'P.-,. cionet·e infantil», 1910; «El amo r y mis amores», 
cías á Dios, pues basta principio3 de octubre n J 1010; «Canciones de Noche-Buena», l!JJO; «La 
daré á la imprenta esas «Cancione ». ¡Qué bl'llt patt-ia. ¡;-rancie», 1911. En preparación: «Poesias 
e.> la obra de André Theuriet, y quó tHlmit·alJir del cielo», «Poemas del Pinat'» y «El canto que 
como siempre, la traducción de usted! Gr.acias pasa» . 
mil, repito, maestro. 'featra. Drama ·: La f¡·age<lia ele! be{o, Jli ar -

¿Publicó usted las composiciones de Aicnrd ,. garita la Tonw1·a y Se~·ero Torl'fli; eonwdia~: 
Vicaire que me envió? ¿Ha lJUblicado ésta? · f-a Regencia, Las figura~ del Quüote y El hom-

Con.:uni á. lo Jurgos Florales de Málaga, bre feliz; z'trzuelas: 'olomba La llam a Pl'l:an­
por rendir un homenaje de considet·ación y gra· te, Las hi.jas del batallón. Don Lucas del Ctga­
titud á l11. ciudad aquélla, tan hermosa., y á la 1'/'al, La canción del náufrago, La 1•enla ele Don 
junta orgauizadot·a del certamen, que hace do3 Quijote, El certamen ele Cremona .v L 'l ma.f<t de 
años me designó pat·:~ Mantenedor. Tenia prr - 1'ttrnbo, y sainetes: La:; Bravla:;, La Re1·olto:;a, 
parada otra poe>ia, que hubiesen leido en 1 t Las castaiieclas picadas, Los buenos miJzqs, 
fiesta, con el mismo objeto, ante la eventualida.d· ¡ Vil·a Cú1·doba! Los plcm:os celo:~' El maldtlo 
de no ser premiado; pe ro, como tuve la fortuu ;t din'!.ro, lto :;amos nad.te, El corf<'JO de ~o Irene, 
do serlo, me sin·ió la que primeramente compu-. L a Clu11·ala, El gattlo negro , Polrorllla. La 
se. La he visto roprodttcida en la prensa mnht· buenaventura, Los tim]Jlao:;, J.Jl tirador ele pa­
g-ueiia, en un diario de Córdoba., y en El Con·eo lornas, El tlo Juan, La· g¡·ande8 cortesanas, 
y La .Ma1iana, de Madl'id. Los t·ecot·teR que tuv l'. 'I'olete, La JHtlia!a(h, El alma dPl }meblo y La:; 
los envié á mi hermano y á un gran amigo ,v tres casas de Je1·e.~. 
compaiiero, y me quedó sin ninguno; pero, ~- t El último libro de Fenu\nde.t. 'haw, Let }Ja-

I
que es usted tnn amable, proctu·aré ell\riarl ) tria !Jrrtmle, lleva un Prólogo del poeta Yalen-
una copia muy brev<'. ciano Teodoro Llorcntc. . 

De gt·aci;tdamentc, e los monte3 no han po- Y cerramos a.qul o,;ta.s !llloas, con el aln~a 
dido ali\'iarmo e te afio como en los anteriore s rlolorida por la pórdirla de uno de nuestros ma.s 
o hicieron. Vine ya quebrant.:ldlsimo. He pasa- in pirados poetas. 
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El cantOI dB la SiBila 
El teléfono nos dió ayer la triste noti­

cia de la muerte del insigne poeta, distin­
guido colaborador de la «Página literaria» 
de Er. AnET,ANTAno, Carlos Fernández 
Shaw. 

La labor que en estos últimos !tl'!os ha­
bía realizado el ilustre liternto, nos relovn 
do encomiar sus méritos. Para hacer de 
~·eroanaez o na w,-um.t. a e Jas glorias más 
legílimas de las letras espal'!olas- los más 
cumplidos elogios, basta recordar que ha 
enriquecido los tesoros de la poesía nacio­
nal con obras como «Poesía de la Sierra», 
f: La Vida inquieta», «Poesía del Mar» y 
c:El amor y mis amores» y que ha triun­
fado en el teatro con obras tan justamente 
celebradas como «La Chavala», «La Re-
voltosa», «Las figuras del Quijote» y otras 
mochas en las que, huyendo de lo vulgar y 
chocarrero, ha rendido el poeta el más fer­
voroso culto al buen arte y á la sana lite­
ratura. 

Fernández Sbaw no era solo un gran 
escritor que trabajando incansablemente, 
se había conquistado un nombre envidiable 
en el mundo de las letras; era también un 
hombre breno, noble, leal, al que todos 
querbmos y todos admirábamos. 

El exce3o do trabajo había desequilibra­
do sus nervios y aniquilado su or~anismo; 
pero su espíritu vigoroso daba los más sa­
zonados frutos y de su pluma surgían esos 
versos primorosos que han ido labrando el 
pedestal de su fama. 

El decaimiento y I/\ desilusión, le aco­
meti t> ron en estos últimos moses y bien se 
manifestaba ese estado de su alma en '!IUS 

conversaciones y en su correspondencia con 
sus amigos. 

Aun no baca muchos días que Fernán' 
dez Sbaw escribió á nuestro compal'!.ero 
sel'lor Roda(l, con quien le unía estrecha 
amistad, estas prúféticas palabras: 

«Quisiera ir á la Sierra para fortalecer 
mis nervios y mi espíritu, pero el corazón 
me dice que no he da ver má~ aquellos 
he1moso¡¡ Jugarf's. » 

Los presentimientos d~l gran poeta se 
han cumplido. L lira mágica que cantó 
lss grandeza;¡ de 1:1 sierm h'l enmudecido 
para siempre. 

Nosotros que sentíamos admiración por 
el poeta y caril'!.o por el amigo entratlable, 
nos asociamos de toJo corazón al duelo qua 
su muerte ha producido y enviamos á 11\ 
desolada viuda y á los bijos d~l gran lite­
rato, la más sincet·a expresión de nuestro 
profundo sentimiento. 

\fl8ún hQmenaje mM di1JnO de la me­
moria del inolvidablo muerto que reprodu­
cir en estas colu,nn:ts una da sus hermosas 

, poesías, que escogomos al az'lr, ent¡e las 
muchas joyas literarias, fruto de aquel sran 
ingen~o tan espiritual, tan castizo, tan ena-
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morado do su patria : 

1'US OJOS 
Tu:i ojos claros, serenos, 

profundos, maravillosos, 
celestes, supraterrenos, 
son buenos de puro hermosos, 
y hermosos de puro buenos. 

Ojos de dulce mirar. 
Ojos de ninfa de mar, 
Que tienen, del mar, ~olores, 
tran!'parencias, resplandores .. . 
Del mar az•Jl, al que adornan 
rayos que ciegnn y abrasan, 
luces que pasan y tornan, 
chispas que tornan y pasan, 
del oro dentro el cristal; 
del brillo del tornasol , 
con tanto y tanto cambiante; 
del cannin del girasol, 
del fuego del arrebol, 
cuando surge por Levante, 

rutilante, 
la roja cara del Sol. 

Es luz del Sol, en Oriente, 
- viva contra toda nube, 
la clara luz, en creciente, 
que á tus claros ojos sube, 
desde el fonllo da tu ser; 
¡luz de risueño brillar! 
que en tus ojos ha de set 
como la luz sobre el mar, 

·;{;arios Fernán~ez Shaw. 
~ 

El insigne poeta nació en Cádiz, per-
teneciendo á una respetable y acau­
dalada familia, que tenía grandes pro­
piedades en Cuba. 

Su padre, don Carlos, era persona 
de una caballerosidad exquisita y de 
no escasa cultura, figurando entre los 
mejores aficionados al sublime arte 
que había en nuestra localidad. 

En tal concepto fué algunos años 
presidente de la Academia de Santa 

-



. Cecilia, en la época en que en ésta se 
educaron Alejandro Odero, Ramón 
Gil, Gerónimo Jiménez, J<?sé Castro y 
otros grandes talentos. 

Reveses de fortuna, relacionados 
con la guerra cubana hicieron trasla­
darse á esta distinguida familia á Ma­
drid: el mayor de los hijos, si no re­
cordamos mal, siguió la carrera mili­
tar en el Arma de Caballería. 

Carlitas, como todos le llamaban, 
desde muy niño reveló disposiciones 
para la literatura, y dió sus primeros 
pasos como poeta, al lado del ínclito 
Núñez de Arce. 

En esa época, teniendo doce ó ca­
torce años, volvió Carlos Fernández 
Shaw á Cádiz; unos recordaban al en~ 
fant sublime que dijo Chateaubriand 
de Víctor Hugo, y otros temían que 
tan extraordinaria precocidad del poe­
ta se malograse, como en tantos casos 
había sucedido. 

No acertaron' éstos, á Dios gracias: 
Carlos Fernández ha respdndido á 
cuanto se esperaba de él, y en los días 
presentes es taba considerado como 
el primero do los actuales poetas lÍri­
cos del habla castellana. 

Cuando, siendo un niño vino á Cá­
diz, el Ateneo le dedicó merecidos ho­
menajes, y uno de los que, entre sus 
amistades particulares, le saludaron 
como una notabilidad futura, fué el 
maestro Narciso Campillo que coinci­
dió entonces con él, en su estancia en 
Cádiz. Era all á por el año 81; segura­
mente el de la quema del Gran Tea­
t ro. 

Vuelto á Madrid, más adelante, la 
lucha por la vida le llevó á otras ocu 
paciones no menos honrosas, pero no 
siempre compatibles con el culto á las 
Musas; pero su vocación triunfó en to­
da la línea, y sus aptitudes le permi­
t ieron asegurar su existencia y la de 
!..1 f:l 111ilia que constituyó, sólo merced 
á su talento de poeta y autor dramá­
tico. 

Todos recuerdan el éxito de Marga-

l 
rita la Tornera y de otras producciones 
que figuran entre las mejores del tea­
tro contemporáneo. 

Como poeta lirico su producción era 
fe cundísima, y casi febril, habiendo 
dado á la estampa en los últimos años 
numerosos tomos de verso, sin que 
c! e.,_1yera su estro, y adelantando siem­
pre en las fo m 1s de expresión, siem­
pre correctas y aun esculturales. 



Venía sufriendo hace años de un 
padecimiento nervioso que á un mis­
mo tiempo, no pocas veces, acaso fue­
ra su inspiracióny su martirio, y cuan­
tos cultivaban su amistad,en sus con­
versaciones y cartas no habían dejado 
de observar el eco de su malestar y 
de sus preocupaciones. 

Recordaba, desde este punto de vis­
ta, la exacerbación de ánimo, y la pre­
dición algunas veces angustiosa, del 
literato francés Guy de Maupassant, 
que murió, enagenado, víctima del 
surmenage y del agotamiento. 

No solo por su elevada. inteligencia 
sino también por sus prendas de ca- 1 

rácter, gozaba Fernández Shaw de 
!lr.endradas simpatías y así lo revila 
el eco que ha levantado su desgracia, 
y que de Madrid se extenderá á España 
entera y á todos los países que nos 
comunicamos con el mismo idioma. · 

Cuantos homenajes se tributen á su 
preclaro nombre y noble memoria es· 
tarán justificados. 

Cádiz,' qué recientemente se honró 
dándole el nombre del poeta á una 
de sus calles, segurat:nente responderá 
á su renomcre de cultura y á la pérdi:­
da que experimenta con la muerte 'del 
del hijo tan preclaro y distinguido. 

1 

Fernando Shaw 
El célebre poe&a. Fernando Shaw pasó la 

noche última con fiebre intens:ístma y ha 
m11erto á CODS6CI16DCia de hemorrag~& Cera• 
bral, producida por neurastenia ag11df· 
sima. 

JiJl cadáver será enterrado en Madrid. 
De la organización del entierro se han 

encargado la Aaociaclón de la Prensa. la 
Sociedad de Escritores y Artistas y el Ate· 
neo. 

l 



Gaditano Ilustre 
El Sr. Alcalde rec\bió ayer el si­

guiente y sentido telegrama: 
«Alcalde de Cádiz 
Con profundo dolor comunico á esa 

Corporación el fallecimiento del ga­
ditano mi marido Carlos Ferná.ndez 
Shaw.• 

El Sr. Fuentes ordenó que inme­
diatamente se trasmitiera el despa-
cho siguiente: , 

c:Cecilia Iturralde, viuda de Fer­
ná.ndez Shaw. 

Sitio el Pardo. 
Ha sido motivo profundísimo senti­

miento telearama con noticia falleci-
miento su esposo Carlos. , 

Pierde Cádiz uno de loa hijos que ' 
le honraban; su recuerdo será inde­
leble. 

Dios consuele á V. como Jo desea 
El Alcalde accidental 

D. FtUntes. 

El Sr. Presidente de 'a Exetoa. Di­
putación provincial, recibió ayer el si­
gaient" telegrama: 

.:Con profundo dolor comunico eaa 
ilustre Corporación fallecimiento del 
gaditano mi marido Cárlos Feroández 
Shaw. 

Cecilia de lturraldt.» 

El Sr. Presidente de la.. Diputación 
D. Juan A. Gó[]lez Arambnrn, ha coo-

1 testado con el siguiente despacho: 
([Cecilia Itnrralde.-El Pardo. 
Profundo 'lentimtento recibo noticia 

fallecimiento Cárlos. 
Cádiz pierde insigne hijo, Espaf!.a 

gloria legitima, todos cariíloso am!go. 
Diputación dedicará llltimo tributo 

tinado. 
Gómez Aramburtt.,. 

General sentimiento ha producido 
la noticia del fallecimiento del nota­
ble literato y distinguido gadita'lo, 
que aun cuando ausente largos aílos 
de Cádiz, no por ello había olvidado 
su tierra natal y siempre tenía para 
ella BUS más gratos recuerdos. 

Descanse en paz el ilustre escritor 
y reciba BU familia la más sentida ex­
presión de nuestro pésame. 

Hoy celebrarán una conferencia el 
Sr. Presidente de la Diputación don 
Juan A. Gómez Aramburu y el vice­
presidente de la Comisión provincial 
don Luís Pérez Gutiérrez, para tratar ! del homenaje que se ha de tributar á 
tao esclarecido escritor gaditano. 

Se tratará de citar á los Sres. Pre­
sidentes de la Real Academia de San­

l ta Cecilia, Ateneo de Cádiz, Sociedad 
de Escritores y Artistas y Asociación 
de la prensa. 

En la entrevista eon estos sef!.ores, 
se acordará el programa de la velada 
necrológica que haya de celebrarse 
por tan querido é nu,tre paisano. 

' 
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1 La Sierra, el ClcJu ) t.:l mar, cx::~lt r 
¡la fantnsía r el sentimiento de FerP~CL 
~haw, y le sugirieron ideas nobilísimas, 
que fueron transmitidas á lns cuartillas 
con admirable expresión de elocuencia. 

La noticia circnló mlOcbe 11or ~Iaclrid, 
produciendo en todos la m[ts triste impre­
sión. 

Fernándcz Shaw b::~bía ingerido equi­
vocad:ltnentc uu::t fuerte cantidad de su- ¡ 
blimado corrosivo. L'l familia del il u - · 
tre escritor requirió imncdiatamc:nte Jos 
atL'Ülios de la ciencia, y á poco salía 
de ~Iadrid, con dirección á El Pardo , don­
de se h::tll:J el pacie lte, el notable doctor 
Hurclisán. 

Las noticias son hoy más tranquiliza­
doras . Se espera que F rnámlez Sh::~w pue­
da salir con bien del trance, que hizo te­
mer un desenlace fata l. 

A su lado están una familia amantísi­
ma, médicos que espían una reacción fa- ¡ 

' vorable , amigos cariñosos. 
Todos estamos en espíritu junto á Fer- J 

nández Shaw, y todos hacemos votos por• 
que la ciencia y la fortuna _quieran dev"~­
ver la salud ~1 autor de Poesía del 1:11t r, l 
gran poeta, alma nobilísima, gran corazón. 

' 

-

Fernández Shaw mejora 
El día de ayer lo pasó el notable poeta relati· 

vamente bien. 
Los auxilios eficaces del doctor Hurdissan y la 

fuerte naturaleza del enfermo lograron vencer la 
gravedad de la i_ntoxic~ció!l que padece, entran· 
do nuestro quendo am1go en un período de fran· 
ca mejoría. 

Fernández Shaw, que se había dado perfecta 
cuenta de su estado, pidió confesarse, haciéndolo 
con el párroco de El Pardo. 

La mejoría iniciada en las primeras horas de la 
mañana de ayer se acentuó anoche, quedando el 
ilus tre enfermo fuera de peligro. 

Muy de veras deseamos el pronto y total res· 
tablecimiento de Fernández Shaw, orgullo de la 
poesía espaflola. 

1 
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Madrid 7. 
A laa ale&a de la mallaDa ha dejado 

de exieclr el eximio poeta Oarloa l'erniD 1 
d• Sh,w, que por UDti aqulvo3aol6n to 
aó baoe dfaa una poet6n de aabll· 
m a do. 

El lamentable aaceao qae hace dlas l 
paao en grave péll¡_ro la vida de FarDAn ¡ 
des Shaw, ha tenl\lo an trl.gico desenla 
ce, como pueden ver nuestros lectores 1 

por la notfcla qul! el telégrafo noa comu 
nica. , 

Fernllndez 'Shaw era gaditano; au plu • 117& ae hllfa ojercltado en varloa género!!, 
aobresallendo en la poeal'\ Jfrlca y en el 
teatro. 

811 labpr ha afio prof11nda, y desde 
1883, que p11blicó el primer vol11men de 
aas PoeÚas tiendo grande, :~actos muel 
cales, odaa cfvbai y poemas rústicos, dló 
ilt'ernáodez'Shaw 1101 sólida reputación, 
an renombre de po.,ta de rica tantaata, 
de pintoresco lenguaje r que sabia dar á 
lñls versos delicadeaa, entonación y 4 ve 
c'ea eap!éndlda pompa sien~o desde '4UY 
joven elogiado por la critica y por el pd 
bllco. 

La muerte de Fernindez Bhaw ea ana 1 

verdadera pérdida para laa letras e,pallo· 
lu, y con él desaparece ano de nuestros 
mia brlllantes poeta1 llrloo111 ¡contampo 
rinc.sos . • . \ 

4o. 
1 

ti 
-



:; 
~ 
c.: 
~ 
Q.l ..... 
Q .... 
:e = 
~ 
e'!! 

..e 
rJJ. 
N 
Q.l 

"O 

= •eo: 
= l. 
Q.l 

~ 

"' Q 
¡: 

e'!! 
u 
Q 

"O 
e'!! 
~ 
Q.l 

~ 

1 

1 

CARLOS FERNANDEZ S . 
f AYER EN MA DR.ID 

La. Jlterat.ura. Y t>l Mte español cstAll 

de duelo. Carlos FHrnández Shaw ha. 

muerto ay~r en Madrid. Se extingue 

con é.l un poeta, un eminente literato 

contempot"'Aneo que ha E>nriquecldo Iae 

letras esp-afiol.as, dotándolas de un s!n­

nOmero de obras poét•cas c¡ue comien­

zan po.r IIWl rimo.s de versificación 

rcrfecta de su adolescencia, que pasan 

á la. zarzu!'<la y ~rminan en ¡a Opera 

"La maja de rumbo", <le cu~·o libreto 
!Jué el autor. · 

No hace mucho, con motivo d e esta 

ópera, LA PRE::\'SA publicó un juicio 

cr1tlco A su respe<.;to de su corres­

ponsal Caramanchel. En esa corres­

pondencia CJue puede verse en el nü­

rnero del 17 de Agosto de 1010, se 

po11en de relieve n-o sólo la. müsica de¡ 

maestro Serrano, ~<lno el notabl~ libre­

to do Ferná.nde;< Shaw. Pero con tn<lo 

"La l.ll>l!.ja de rumbo" es :ma pi!.lfda ¡ 
muestra de la labor artística. y fecun­
da de su pluma. 



l 
Pasemos á seguirlo. á ;;randes ra.s-1 

t;os, d.;.sóe su ¡nlclación en las letras 
Y veremo!! gradual y sucesivamente el 
desarrollo de su poderosa y cultiva.da 
imaginación. 

Nació en Cíl<liz el 23 <le Septiembre 
de 1865, dond-e estudió el b<3.chillera1.o, 
q,ue terminO en i.\.tadrid en 1879. Se gra­
duó de licenciado co!l :10ta d e sobresa­
liente en 1-88·5. Pasó A ¡a redacción do 
"La Epoca" de Madrid, don<le estuvo 
diez afios 18S8-18n, durante tres de ¡os 
cuales tuvo a su c:::.r;;-o la. critica tea­
tral. 

S imulta.neamente. rolabo.ró en di­
ferentes 'cvistas. entre ot1a.s, en .. l ... n. 
llu!<lración Española y Amorica'la ". ' ·:o 
1891 Y 1892 ~ué ele;;ldo diputado por 
llladrid p or el parti-do conservador. 
Aunque poco inc1inado a. l a polftlca, su 
actuación en la. Cl!.mara se bizo notar. 
Ocupó también el carg-o de vocal de la 
junta provincial de Instrucción Pú­
bllea. de ::>iadrid. 

Vearr.:os ahora su obra poética: A 
los 10 af'los de ed a<l, 1883, publlcú un 
tomo de poes!as que denotó sus C'lla­
lldades ingénitas de v e r sificación . En 
1884 "El defensor de Gerona", leyeni.la; 
• Relaciones entre la ciencia. y la poe­
sía", m-emoria; en 1885, tradujo poemas 
ele Francisco Coppée en v erso, prece­
diendo la obra <;on un estudio sobre 
la poesia. l! ri·ca francesa contemoo ­
ránea ; "Ta.roes de A1lrll y llfayo", poo­
sías, en 1886. Con la zarzuela es.crlta. 
en colaboración "La llama errante", 
aunque tuvo poco l:xito , se es! renó en 
obras teatrales. Adaptó Jue¡;o <1. la es­
cena. espafiola el drama "Sev.:Jro •rorE:­
lll" de Coopée, en v erso español, ~on 

el que obtuvo gram aplau so. Con .. El 
cortejo de la Irene" , zarzuela en un 
acto. música rlP. Cl1a.pí, cooslguió u n 
señalado triunfo. Ea 1896 se Pstrenú 
con completo éxito " f,as br"'v!as", sai­
nete lírico que escribió con López S il­
va.; después "La. revoltosa.• con aná­
log·o resultado y ''La chavala" también 
con aplauso. En 1898 dió "Las hijas de¡ 

1 

batallón", m elodrama en tres actos. m1l­
slca del rn!5-n1o Chapi' que también 
agradó mucho a.r públ ico. Figura. lgua•­
mente entre s us rr. u ch.os triunfos el l i­
breto de ''Don Lucas del Cigarral" que 
escribió cou Tomás Luceño, siendo una 
de sus ültlma.s producciones "La majd. 
de rumbo", de que a l principio habla­
mos. 

Otro tri·unfo del poeta andaluz full 
el que obtuvo con la leyonda épica en 
tres actos ''Marg a rita la Torne'l'a", obra 
que fué objeto de entusiastas elogios 
y en donde Ferna.ndez Shaw, abordaba 
ya la realización de las esperam:as de 
la literatura, al dedie:tr sus actividade s 
y fecunda ima;;inación á obras tcatra­
le.<: de altos vuelos. 

Se d e b e a. Fernández Sha.w el enri­
quecimiento de lo que s e llama el ge­
nero chico en el teatro espai'iol, no 
sólo en el senthlo del aumento del uCi­
mero de las obras, sino en Jo que so 
refiere a.1 valor )' concepto litera¡·io, 
pues pensaba que la circunstancia de 
la re ducción de una pl~za. teatral no 
era. ni debta. ser motl>o para d c¡;e ne-

'

. rar en la llteratura espal'\ola )' que, le­
j o.s de e so, ha.bto., no ol•slante lo 11-
mit!Ldo de la acción, sobrado campo 
para hacerlas ó procu r ar hacerlas dig­
n as de figurar entre Jan buena s produc-
ciones d e l arte escénico cspafiol. Sus 
propias obras fueron una d omost.rar.ión 
de tal propósito, logrado gracias á su 

· "- ...... o c:1 Fil O des<"ubrir vaHo -
. · - '" ·· ~·o ,..n 

--
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Vient de mourir, apres •une longue maladie, dans sa 
re traite du Pardo, pres Madrid, l'éminent poete et dra- . 
maturge espagnol Carlos Fernandez Shaw, né ¡\ Cadix 
en 1865. Ancien redacteur de la Ep O.e la 
section littéra1re de l'Athénée de Madrid, il était l'auteur de 
nombreux volumes de poesie : « Poésies de la Sierra, de la 
Mer, du Ciel ~. la r ie folle, qui obtint le pr ix Fasten­
r ath, etc., de saynetes et zarzuelas, de plus1eurs drames et 
des livrets des opéras espagnols Margaril.a la Tornera, 
Colomba, La Maja de •·umúo. Il avait aussi traduit Severo 
To1·elli et les po-emes de Coppée, et, sans sa mort prématurée, 
il serait prochalinement entré¡\ l'Académie espagnole . 

FernandezShaw, qui souffrait d' une neurasthénie aigue, 
s'etait recemment in toxiqué, par accident ou volo.ntaire­
ment, mais on le croyait hors de danger lorsqu'i l a suc­
combe. Illaisse de nombreux o u vrages inedits . 

1 

- On annonce, d~ Mndri<l, 
poN.e Fernandes Shaw. 

la mort du 

N6crolo¡le 
<MADRID. - On annonce la mort du pobte 

Fernandez ~ . 

"""' L 'iUust re poNe espagnoJ 
d écédé. 

1 
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Mo11 cfu pollte Fernandea Shaw 

~e o~~~ de Fadrid ntphie : 
M. C81I'~ Fer.nandez Sh<aw, ~uLé Je mdlellll1 poete 

espaanQl oontemp.ol'am, est dl~"édé au Pa.rOO, pros die 
M.a.drid, a 1& swte '<11un 8.iCd'6 de neurastdlénle aiiOO 
qui l'avait polltS9é róoemmen.t 6 !lltUeillter 11. ses jou."S en 
~hsonba.nt odu ,gu¡l)iimé. · 

Né \ Ollldix, en 1865, il étai.~ d'aublrur de nom.bneux 
~. notamment P.aésies de la Ste1'3'a et de la 1\fer 
et le Grande Patrie, de ,plu.s.ieul'S QJ-ames, za,rzu-e!l.tl6 eL 
Aivreta. d'operlJS ei.P·a.!i11ols. 11 .avait trooudt en espa­
gn'BI, 1e1s ~mes de Fren9Q¡is (4ppée ~ .5Q~ drame¡ 
Severo Toreili. 

JI a.ppa.rt.enait 8IU p&rt.l COiliServalteur et oatDa:bora. ~~a 
Epocp,. 

J t -
d'un poéte espagnol 

1 l\t Carlos Fernandez Sh ' réputé 
le meilleur ¡r<ime C'Spligno orain, 
st décédé áu Pa~do, prés de Mádrid, 

a la suite d'un acces de neurasthénie 
c{ígue qui l'avait pottssé, il y a quelques 
jpmé, 8. absorber du sublimé. 

Né a Cadix, en 1865, il était l'auteur 
de nom.l1reuxpoemes,ñotammentdesPoé­
sies de la Sierra et de la Mer et de la Grande 
Patrie, de plusieurs drames, et Jivrets 

1 d'opéras espaguols . . Il avait f.raduit en· 
espagnolles poémes d-e Fran9ois Coppée 
et son dram.e Severo Torelii. 

Il appartenaít au partí conservateur 
&t collabBra a la Epoca. 

Le monde h tté1·aite lui prápare des ' 
íuuéca.illes solenne les. 

- ' - e M.. Carlos Fernandj pia'~ répu-
té le mciHcur poete espa& é6 te mpo­
l'ain, .ctécédé au Pardo, pres do M!ldri~, a 
la s'uilc d 'un acces de neurasthéme a1gu-c 
qui J'ava iL poussé récemment a atle oler a 
ses jour en absorb.ant du sublimé. 

Né a Cadix, en 1865, il éta it I'auteur de 
nombre ux poemcs, nolammcnt Poésies ~e 
la Sierra el de la Mcr e t la Grande Palrt e , 
d.c ·plusicurs dramc , zarzuelas ot Ii vrels 
d 'opéras e pa~no l s . 11 avait. lraduit en es· 
pag nol les pocrucs de Frun-;:o is C ppé-c -el 
son drame S evero Torelli, 

11 appartcnuit un partí consorvaleur ct 
collubora a la Epoca. 

Le munrl o Jill lll'airo lui prépar~ des fu­
néraillos solennelles. 

-

V ' 

f 
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Fernandez Shaw 

1\Iadríd, 8 juín. 
Carlos Fernandez Shaw, reputé le meilleur 

poete espagnol contcmporain, est décédé au 
Pardo, pres de Madrid, a la suíte d'un acccs 
de néurasthénie aigue qui l'avait poussé ré-

1 
cemment a attenter á ses jours en absorbant 
du sublimé. 

Né á Cadix, en 1865, il était l'auteur de 
nombreux poemcs, notamment Poésies de la 
Sierra et ele la Mer et la Grande Patrie 
de plusieurs drames, zarzuelas et li vrets d'o~ 

1 péras espagnols. Il avait traduit en espagnol 
les poemes de Fran~ois Coppée et son drame 
Severo Torelli. 

Il appar tenait au partí conserv:rteur et col­
lobora a la Epoca. 

Le monde littéraire lui prépare de funérail­
les solennelles. 

-
ESPAGNE 

.-é' 
Mort du poéte Fernandez Shaw 

NotJ:e oorrespondant de Madr·id nous télégraphie : 
M. Garlas I•ernandez Shaw, réputé le meilleur 

poétc cspagnol coutcmporai.n, est décédé au Pardo, 
prés do Madrid, a la snite d'un acccs de neuras­
thónie aigne qui l'avait poussé rócemment a attonter 
a ses jours en absorh<mt rlu sublimé. 

Né a Cadix, en 1865 il ótait l'auteur_ d.Q.J.lOmbreu.'t 
poémes, notamment Poésies ele la Sien·n et de la 
llfer ot la (;rande Patrie, de plusieurs drames, 
zarzuelas et livrets d'opéras espágnols. ll avait tra­
duit en espagnolles poémes de Fran\;ois Coppée et 
son drame Severo Torelli. 

Il ~!artonait au partí conservatour et collabm 

a ~~~e 1ittéraire lui prépare des funóraill 
solennelles. 

1 • 

·- ~nance la mort, a Mad'rid, d 
>oete Fer d Shaw. ---

1 6 1 PJ/1 

11 j 
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' - De M. L:artos t•.ernanoez >:loaw, n:pu• 
té lo meiU.eur poete ilSpag ropo­
rain, . .déckdé au Pardo, pres do Madrid, ñ 
la s•uile d'un acces de neurasthénio aigue 
qui l'avait poussé récemment ·a attenler a 
ses jours .e n absorbant du sub~mé. 

Né a Cadix, en 1865, il élait l'auteur de 
nombr.eux poemes, nolamroent Poésics de 
la Sierra el de la A[cr et la Grande Patrie, 
de •plusieurs drames, zarzuelas et livrets • 
d'opéras •e pagnols. 11 avait lrad.uit en es- 1 
pagnol ).es poemes de Frangois Coppée et 
son drame Severo. Tore/li. 

ll appar~ena it au partí conservateur et 
collabora a la Epoca. 

Lo monde lilleraire luí prépar.e des fu­
nél·::~ill<"" qol PnnPII~>" · 

Ji 
té~~ D~~Yl't c~;rl~~e~emandez 'haw répu~l 
ram, décédé au p e P~o ropo­
la s•uite d'un acce~r~o, pre do M~drid, a 
qui _l'a va it poussé réc~~~~~~slhénJe a!gue 1 
Se ~O~rs Cl.l ab~orb:in[ clu' U}l O~len[ .;;f a 1 

e a C.atl!x, e n 1865 .1 él )"~ . . 
nombr.eux p()leme ¡ 1 ~u t 1 auteur de 
la Sier'l'a el de la ¡11~~? .!t~me¡j~ Poé ie:; 1c 
d-e ·plusicurs dram s ~ a 1 arzde Palrt c, 
cl 'o•pérns ·espa&"nols 

0 'ú z«r7:~ e las -·e.t lívrtHs 
paguol l·cs po 'mes. de Fv:u . lraclc·UJt en es-

' son drame Seuer~ Torel?n go¡s oppée- d 

coUab~~!aa~,lel~aiE~ au partf' con serra leu r el 
"' « •poca. 

Le_ monde- lillérairc ¡ · • 
néraJ!J.es solennelles. UJ prepare ues fu- . 

Mort d'un poete 
.1\fadrid, 7 juin. -- On annonce la mort du 

pocte Femnndez_S"-~-~ 

1+1 
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Fernández 5haw 
La muerte del ilustre poeta, coincidiendo 

con las noticias de una mejoría, por la que 
tanto se inter~sn.ban los numerosos admirado­
res d~ .Fernández Shaw, después del funeste 
accidente de que fué víctima, ha prodLlcido en 
Málaga verdadero dolor. ~'ernándcz Shaw so 
hizo aquí popular y simpático á todos desde 
su intervención, hace dos años, en los Juegos 
Florales organizados por la Asociación de la 
Prensa. En aquella fiesta memorable, el nota­
b¡e poeta su yugó al público recitando algu­
nas de sus poesías . Fué un mantE)nedor poéti­
co de grandes vuelos, que obtuvo entonces un 
triunfo extraordinario. 

En los últimos Juegos Florales, los del año 
anterior, Fernánd z Shaw obtuvo la fior natu­
ral en premio á una inspiradísima composición 

1 que en estas columnas publicamos. EL delica­
do poeta le cobró a Málaga gran afecto. Para 
bom·at•la y mostrar su gratitud hacia esta ben­
dita tierra, cantó sus bellezas en poesías que 
contienen sus libros. En la á que antes nos re­
feríamos, leida y premiada en Agosto último, 
presagiaba el poeta su próximo fin y le pedí~ 
á Málag·a que, generosamente, le recordase 
alguna vez, correspondiendo á su¡¡ gt·andes 
amores ... 

Ahora, aquel gTan corazón, aquel gt·an poe­
ta, ha muerto! 

*** 
Las let¡·~•s .apni'ioltl. sufrett e n In. muel'te de 

.l!'ernández Shaw uun. pérdida irreparable. bJra 
el querido muerto ün poeta todo temura; un 
gran poeta, ltidalgo y caballero, cantor de to­
das las virtudes, gloi'Jiicador de todos los no­
bles amores y de todas las g·enerosas gaUar­
días. ,l):ra también un literato cultísimo, de fáeil 
y g-alfarda plqma, que escribió primorosísimas 
crónicas, críticas sin hiel y artículos periodís­
ticos levantado!! y co\·réctos. Era asimismo un 
eminente autor dramático, que conquistó tri un- . 
tos gloriosos en todos los escenarios de la 
corte. 

Naci(¡ · .áJldtn i.ha Qídiz el 23 de 
Septiembre de 18651 y allí comenzó sus estu­
dios. Trasladada su familia a Madrid, cuando 
aun era un niño, allí hizo sus estudios de abo-
gado. , 

Muy jove,n, pues apenas contaba diez y siete 
año&,¡ comeJUó á distinguirse como poeta, pu­
blicando un ingenioso volumen, con el título de 
Eoeslas. Aquellos balbucees del niño poeta fue­
ron certél't>ltt anuncios de un lltbór tan fecun-

. da como admirable. Lector inco¡nparablé, que 
recitaba cdn primores de dicción y riqueza 
de matic s po~ nadie superado¡;, en los salpnes 
aristoc~ápicos tuvo sus pri¡neros éxitos como 
lector y como poeta. Triun(ó luego en el Ate­
neQ, de cuya sección de Literatui'L\ fué secreta­
rio y presidente después; alcanzó también vic­
torias halagadoras en los certámenes y Juegos 
florales. Más tarde trajo al periodismo el rico 
tributo de su fantasía audaluzn., y como cro-
nista tué también poeta en pro~a, delicado y 
clllto. , 

No tardó, sin embargo, en abtmdonar el pe­
riodismo, para consagt·arse al teatro, que sefl.a­
laba seguro y glorioso rumbo á sns aptitudes y 
talentos. 

Hizo sus primeras 11rrnas con Lct llama 
er1·ante y después de esta obra, á pa11tir clol 
dram!\ de Copée, evm-o To,·elli, que tradujo 
en hermosos versos casterlanos, su carrera tea­
tral fué una victoriá. continuada.. 



, 

Jalones admirables de su Jecauda. obra fue­'ron El 0o1'ie.jo de la frene, La Chavala, L(t Re-l voltosa, Las hijas:del batalZón, don Lu,cCUJ det Ciga1·ral, Margqrita Za To1·neJ•a, Figums del 
e Quijote», La traged~a del beso y otras y otras notables obras, que le valieron ovaciones sin cuento. 

La musa inspirada de Fernández Shaw voló sobre todos los géneros: el drama, la comedia, el qastizo sainete, la zarzuela, el drama lírico, y en todos ellos hubo justos laureles para su pluma. 
En sus descansos de autor dramático consa­graba su amor de siempre á la poesía. Gran trabajador, no descansaba un momento; su fe­cundid,ad no tenía límites. Tradujo en nobles versps l9s Por-mas de Copéu; publicó en perió dicos y revista numerosas composiciones, y p.1,"9dujo libros tan notables como el Oancione1·o de los ?t~fios y el Oancione1·o de la Nochebuena. Sus últimos Hbros, Poesia de la Sie1Ta, La vida zo'c(l, y Poes~a 4eZ mar, que escdbió estando ya enterdJ.o, realzaron, con sus grandes éxitos, aún mp,.s su, ,nombre. 
1Ia muerto Fernández Shaw joven aún, pues sólp contaba cuarenta y seis años. Su inspira­ción y su talento ofrecían aún frutos abundan­tes. D ,su labot'iosidad sin ejemplo y de su fe­cundidad maravillosa quedan aún cerca de cuarenta actos sin estrenar y algunos Jib¡·os prepa,'ados para las pren.sas. 

**'" 
Des<).e Málag se han enviauo á la di¡;¡tingui ­da familia doli nte numerosos testimonios de pésame. 
¡Descanse en paz el ilustre poeta, el hombre bue o, el amigo. 4\ll:leridi im 1 que no hizo en toda su.Yid · -j:J!' ig r ter-n ra del cora­zón, bondades del alma~ 

----------------~~~---

1 

~~ ~~ 1 ·m -- . .. ; _!!!Le e 9.~pjifa . 
Una euferrueda.ri cruel, terrible, sorda Y pesada, que mata el úniruo y agota la~ fuer· .~;as, que mina nuestro ser metiéndose en el al wa, que tra~torua el cerebro y domi_na la voluntad, ha llevauo á un trágico fin u uno de n uest1·os rná:; exeelsoa poetas. á Cur los Fernández Shaw. 
Fué á El ParJo eu uuscn de descanso y P;; pnrcimiento para su ánimo a b<HiJo, y ~lli, •!11 un supre!no urruuque de de:;e:>perac!ón. 0 tal vez en un momento de calma reflex1va, atentó contra su viJa el gmn povta, towáu · dt>so unu disoluei0n de subli:ua.do. Y 61, todo bontlatl, toda mansedumbre, todo alma, murió días despu0s presa de ho· rri bies surrimient.:>s. 
Tenía l<'ernánuez StHlW la proor.upacióu tle la enfermedad. Creía que estaba muy on· formo, y en realidad no ,lo estaba. 8ra un eutermo de los uervio3 a eonseeuenc1a dt:l exceso de labor intelectuul; uu venciJo uul Lrabajo; un neurasténico; una víctima. de la 

)

irritabilidad de los nervios, siempre en ton­~i0n, por el continuo vibrar del cerebro. C1·eia Ferntin<.lez Shaw que le pesaba la vida y ora el trabujo el que le abrumaba; le apenaba el porvenir y era la enfermedad lu q!le le entristecía. 

1 



X cu<Lndo so uió cuenta de todo, porque 
el total agotamiento se iniciaba, ya era tar­
de. El malle había dominado y llegó la ex­
plosión final, trágica y aterradora. 

Yo me enorgullocíi.l. llamándome amigo 
del poeta. E:ra yo ferviente devoto suyo, y 
él, alma grande, corre:;pondía con largueza 
á. mi devoción, dedicándome sus obras, dis­
tinguiéndome con una amistad que nunca, 
cou agradecerlo mucb.o, agradecí bastante. 

Eran nuestras relaciones más del espíritu 
que del cuerpo. Pocas veces habíamos ha­
blado, pero nuestr!l. comunión de iueas e~a 
fr11ternal. Nuesteas almas estaban en cont1· 
nuo contacto, y por ese misterioso lazo que 
las unía, estuvieron en relación íntima has­
ta los últimos momentos. No de oLra mt~.nera 
se explica la fatal coincidencia de _q ue voy 
á dar noticia. 

Acababa de estrenarse en nuestro Leatro 
Principal la granJiosa obra de .Uarquina 
cE:n F'landes se ha puesto el sol•. l:Iabla.ba­
mos junto á la mesa de la retlacl!ión de la 
•• ·tlanura, de la fiuiuez, de la belleza de los 
vct·sos de Tl-brq uiua. 

Mi buen am1go D. Francisco Beltr ,ia, que 
aunque milit&.r y méLI.ico y agricultor, tiene 
predilección por lü poesít~., hablaba con en­
tusia.swo de aquel hermoso drama. Y de 
Marquina past\:uos ú otros poetas, ciLu.ndo 
entre los mejores á Fdrnández ShttW¡ y al 
erecto, cogí su úitiwo libro «La Patria Ur <t n­
de .. y empezamos á leer «Loa exprea::;os:o, 
una de las más bJil~s poesías de la obra. 
Saboreando está b unos el manjt~.r precitl.li.o 
nacido al soplo ui\·ino de 111 in3piración Ll.el 

1)octa, cuanuo lle.;0 un chico Je Telégwfos, 
portador de una ex.teusa._conferencia, y cuál 
uo sería nuestra ::;orpresa al ver que la. pri­
mera noLicia erd. la. del suiciJi9 de Femú.n-
dez Shaw. ' 

La lectura de aque llos versos babia sido 
al(}'o u.sí como el último adió3, el ho01eua.je 
de" despedida al amigo, al m<testro, al poeta 
ilusLre. Tal vez cuando nnestro pensamien­
to se compenetraba con el suyo, leyeu LI.o su 
poesía, su alma se había acerct\Ll.o á la nues­
tra, prepuránuono:> para recibir la fataluo­
ticitt . 

Otra coinciuencia que parece demv.;t.rar 
la simpatía y 1 a atracción de dos al illas en­
tre sí, es que Fernández Shaw muri ó el mis­
mo día, 7 de junio, en que hacía un a11o we 
escribía carirlOiH\ CMta, de feliz recuerdo 
para mí y de al egria p<~ra él, porque ::;e en­
contraba bien. Er,t la únictl. carta en que no 
me hablaba. ue su en fermedad. 

J..'ornández Sll¡¡w ora la bondad persouifi 
eada, y si como !JOeta. era exc~lente, co~o 
puure, como cspo;;o y COillO am1go no teUl!l 
i·ru;¡J. 
" En los primeros dias de este mes hizo un 

afJ.o le envié una de mis modestas obras 
teatrales, y con tal motivo me e5cribió la 
siguiente carta, de la que antes llago refe· 
rencia: 

cCerccdilla (Madrid) 20·7·910. 
.Mi distinguido amigo: En este rincón de 

la sierra me favoreció su carta, que le he 

1 a"'1·adecido mucho, así como el ejemplar de 
sÜ obra, que he leído con mucllo gusto. 
(Aquí unas frases l!l.udutorias, ~on las que 
su bonuad inagoL u le seilalaba mérit03 que 
la obl'illa no t.::níu.) Aborc~ aquí, luégo ea 
Madrid, cuanuo el verano pase, mándeme 
siempre, y acepte por lo pronto el saluLlo 
que uesde estos montes le envía su afectísi­
mo amigo y compañero, 

c¡arlos Fe1·nández Sh•HV.» 
Lué(l'o me eacribió desde Madrid,)" p. 

volvía 7\. la preocupttciSn de su enferm-:lJ:.tu 
y de su falta de SJ.lud. 

Y me decía: 
cQuerido amigo y compañero: Perd0ne· 

me mi silencio y mi laconismo de lloy, que 
sólo obededen ti falta de salud.• 

(Aquí tll.mbién una derie de ulubauza> 
Inmerecidas, mezcladas con re~uerdos J.e 
sus 001'118.) 

Y terminaba Ll.iciendo, com0 s1e:npre: 
aM!lndeme, y reciba clm..ts atento y ufec· 

tu oso saludo. 
CorZos }'erlld nclez Shttw~ 

Hoy ~·12·910.• 

1 
O~ras muchas cosnd, cartas y recuerdos 

del .tofortunado poeta podría transcribir 
11-qut; pero temo hace,t· demasiado personales 
estas líneas .y no e~t t ello en wi ánimo ui 
es~e .es el obJeto que me he propuesto al eil· 
cn b1r!as. 

t'ert!ández Shaw estaba en la plenitud 
de su vida, pue3 aun no había cumplido 4j 

años . 
.su lab<;>r desde los ~7, en que escribió su 

pnmer J¡ bro •Poestas•, es fecundísima 
abrumadora. ' 

Sus. pr~meros años de literato los dedicó 
al pen.odtsmo, y en La. Epoca, El Correo y 
otro~ lmpor_tan.te~ d1anos se distinguió en 
la~ l.tdes penod.tstlcas, especialmente en las 
cnt!Cas teatrales. 

· El_J?e~·iodis~o le l!evó á la política y per· 
ce~ec10 a la. Dtput!l-etón provincial de Ala· 
dl'ld¡ P.ero se aventa mal su temperamento 
de artista con l_as luchas de la política y 
pronto abandono ésta para dedicarse de lle­
no ú. la poesía. 

Pura dar idea de la inmensa labor reali· 
zada por Fernti.udez Sllaw, bastar.! citar al­
gunas de sus o bms. 

Son éstas: 
Poesía.-Poesíaa, El defensor de Gerona 

Poe~as de Fra.nci~7o Coppée, 'rardes de 
Abrtl y Uayo, _Poesta ~e la Sierra, Poesía 
del mar, Poes1a del Ctelo, La vida loca (li­
bro galardonado por el rey con el premio 
Fa.stenratll á propuesta de la Academia Es­
pañola), El poema Caracol, Caaeiouero in ­
fantil, El amor de mis amores, Canciones de 
Nochebuena y La patria grande, 

Teatro.-La tragedia del beso, M :J.rgaritu. 
la Tornera, Sevet'<?. Torelli, Lu _J't'¡encia, 
Las figuras del o:Qut)ote •. El homorc~ fel iz 

(' 1 b L ' ' 
JO o m_ a, a llama erra u te, Los hiJOS del / 
lJutallon, Don Lt~cas del Ci ')'arr..tl L t ea n · 
ción Ll.el náufrag-o, La venta de Don · Q uijo · 
te, El certamen de Crernona, L:t maja de 
ru1ubo, Las bravias L ·t revoltosa L·1.s cas­
ta_ñeras picadas, Los buenos mo~os, ¡Viva 
Coruoba!, Los picaros celos, El maldito di · 
naro No somoa u die, El cortejo do la lre · 
nc , La chavala, El gatito negro, Polvorilla, 
La buenaventura, Lo~ timplaos, El tirador 

r de palomas, El tío Juan, Lus gmade;; corte· 
sanas. Tolete, La puñ:lla.da, El alma del 
P.u,eblo, La8 tres COS éiS de Jerez y La bculli 
cwn. 

Estuclivs lit erarios. -l{elacioues e u tro lu 
C cnc iu. y la Poesía, de Francisco CoiJpée y 
de lo• IJOCL.ts líricos früuceses con te m por á · 
ueos. 

S!-ls úlLim sobras fueron oo poesía •La 
patna gr..1nde• y en el teatro una ópera .:¡uc 
se cstreuó en el toatro Real al fl na! de te m· 
poratl<t. 

i\.tlem.ís de esta inmensa labot· deja po r 
f'Ul>lic..tr «Pvewu.s del pinar•, •El cauto que 
pasa.», a Poemas uram íticos .. .r la comedia 
c: u Cinco ac~o~ y en verso •La princesa p.í­
HH<>• y vanas z..trzuelas. 

illc·canse en paz el cariñoso aw¡rro y 
g1 an poeta , de quien pucue euor,rullc'Cersc 
¡.;spa11a ul couturle entre ~>Us mfs ilutitres 
IJijv;! 

j ()sé Maria L. LOPEZ. 
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Envenenamiento 1 de un poeta 
Madrid l. 

La madrugada última se recibié en ' 
Madrid la noticia de haber intentado 
suicidarse en el Parao, donde se halla, 
el popular poeta Farlláuie~haw. 

Se deeta, que babia in Flftó frna 
eanttdad de sublimado corrosivo y que 
su estado era graviaimo. 

Respecto á los móviles del suicidio 
nada se sabe. 

Esta manana se han tenido nuevas 
noticias del suceso, sobre el eual se 
eatán haciendo innumerables comen· 
tarios. 

La familia del poeta afirma, qu~ to­
mó equivocadamente unas pastillas de 
sublimado corroaivo. 

Aunque las noticias que se tienen 
son contradictoria•, la creeneil\ más 
generalizada ea la de qne Fernández 
Sbaw intentó auicidarse en un ataque 
agudo de neuraatenia. 

Los últimos informes que se reciben 
, del Pardo son mis k'anquilizadores. 1 

El estado del distinguido escritor es 
grave, pero no deseapera4o. 

Ha marchado al Pardo en automó· 
vil un afamado médieo. 

EL POETA PERNANDEZ SHAW 

& 
~. EN PELIGRO DE \VERTE 
/t/U~~ 

A .,. d 1 . . ~ 
IIXI lOS e a CJeDCII ' . ' 

( De •"""'"'" eerrellvo•s al) 
MADlUD, junio l.o - Le ha ocurrido 

hvy un incidente que estuvo ñ punlo 

~ 
de t en er f:ttales nsultados al celebrado 

oeta don Carlos Fernáudez Shaw, que 
>e encuentra en E l P ardo enfermo de 
neurastenia. 

~ 
El aludido literato tomó JlOl' equivo­

cación, confundiéudola con una medi­
cina una fuerte dosis de sublimado. 

\: Por fortuna acudieron l os médicos en 
\; ~egui da, y merced á. los nuxilios que 

1 prestnron Rl paciente, éste se lib1·ó de 
una muerte sep·u1·a. 
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En los diarios madrileños habéis leído la 
noticia de q!l~ un ilu~tre poeta, periodista y 
autor dru.matlCo, ha 1ntentauo suicidarse to­
mando unas pastillas de sublimado corrosi­
vo. La lucha mater ial por lu. viLla no ha lle­
vado á este hombre á su desesperado inten· 
to. El contab:.t con todo aquello que se dice 
que puede hacer feliz á uaa peraona. Ro . 
deábale una justa y bien gauatla a11reola de 
prestigio y de glotia; sólo con el producto 
de sus obras podía vivir holgad.ísimamente· 
tenía una familia. carillosa y buena, y sd 
gran simpatía -personal, lo uoble y afect110· 
so de su trato, le proporcionab:\n esta cosa 
extraordinaria: amigos. Era r obusto y f11er· 
te; no padecía ninguna enfermedad, ningu· 
n:1 ;lesión d~t~rminada y sustantiva: ~por 
qué quería matarse? 

Decía Et Impw·cial, al dar apes. jllrn· 
brado la. noticia, que hace ya muchos allos, 
nueve, que el poeta se!quejaba de estar ma­
lo. Sentía cansancio, laxitud, fatiga, triste· 
teza. Nadie le hacía caso y le afirmaban 
que su única enfermedad era la aprensión; 
y quienes así hablaban ponían en olvido 
que la aprensión constituye, de por sí, un 
¡.¡adecimiento grave. 

Pero en fin, el escritor que nos ocupa sí 
estaba enfermo; sólo que nadie, ni la fami­
lia, ni los amigos, ni los médicos podían co· 
uocer su mal, que no radicaba en nioglin 
órgano, pero que estaba en todos, diluido en 
el ánimo por esa red nerviosa que en la 
fisiología es lo mismo que la electricidad: 
alumbra, vivifica, pero á lo mejor hie1·e y 
mata. 

!.a enfermedad de este poeta estaba en 
el espíritu, y aquí no caben ni médicos, ni 
medicinas, ni operaciones, ni sanatorios de 
ninguna clase. 

¡ü11<intos, en nuestro tiempo, iguales á 
este hombre, que ni en lo social ni en lo 
físico tienen motivos para ser de:Jgraciados, 
y lo son! 

A lo mejor nos encontramos por ahí á 
cualquier trabajador mental que está en la 
saua y fuerte madurez de su vida, que ha 
cosechado, ó se acerca á cosechar, el fruto 
de su trabajo, que, según el concepto gene· 
ral que tenernos de la existencia, carece de 
motivos para detestarla ... Sin embargo, este 
hombre es profundatnente infeliz. ¿Qué es lo 
que tiene? Y lo que tiene es eso mtsmo del 
poeta suicida. Tiene muchos tomos publica­
dos, montones de artículos escritos, docenas 
de piezas musicales, cien cuadros exp11estos. 
Tiene el resultado del trabajo cerebral, tra· 
bajo que no se ve, que aparentemente no 
euesta. esf1.1;erzo alguno y q11e tantas veces, 
por más desdicha del que lo produjo, ni si 
quiera gozará de ulterior trascendencia en 
la ciencia ó en el arte. Tiene veinte años de 
labor, y ¿con cuántas horas cada día? Pues 
con todas, porque el artista vive perenne· 
mente en elaborución, y hasta en suellos 
trabaja.. M11chas veces, cuatt•o notas sobre 
un pentagrama ó cuatro palabras <>Obre una. 
cuartilla, cosas que se escriben en un minu· 
to, son el alumbramiento penosísimo <le una 
d.ura gestación que duró días y semanu. 
~n unoae los cuentos más lmdos de Uu.· 
tulle Mandes, el ilustre artista fingía hablar 
con un poeta que acababa da publicar su 
priJP.er tomo de vet·sos, y le aconsej'aba: 

•E:>tas poesías son buenas; pero ró~pa· 
la~:~, uo escriba usted mas. Con esta publica­
ción ha dado usted el primer paso e u el sen· 
dero de un infierno. Desde hoy, si sigue us­
teu por ahí, vivirá mártir de una tortura 
enorme, que es vivir en artista, en observa· 
dor, en creador. Desde hoy estarll. usted en 
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labor conStante, igual cuando trabajo mate· 
rialmente sobre la cuartilla que cuando crea 
no trabajar. Por encima de todo le domina· 
rán estas impresiones; siempre estará usted 

1 

viendo la descripción, la frase, el párrafo .. 
&tas palabras: •aquí hay un poema, aqu1 
hay una novela, aquí hay un cuento, aquí 
hay un artículo•, no saldrán jamás de su 
imaginación, y junto al mismo lecho de su 
padre moribundo no dejará usted de es tu· 
diar, sin duda que con remordimiento, cómo 
debe describirse una agouia.• 

E~to es lo que tenía, este lastre, esta pe· 
satluwbre, este imponderable agobio, el 
ilustre poeta que quiso salir de ello, por la 
única aalida, matándose. Y esto es lo que 
tenemos casi todos, sin que para el cansan· 
cío y el ahitamiento y la. fatiga tenga. nada 
q11e ver el mérito de la producción, porque 
la gloria de Víctor Rugo. la recoge sólo.Vic· 
tor Uugo; pero el esfuerzo para producir, la 
intensidad para observar y para estudia1· lo 
walo, lo depl'imente y lo asesino del a1·te, ¡ eso solemos padecerlo todos. 

CLAUDIO FROLLO. 

~~~!!~o~~ 
'/; /9 ~ 2 de junio de 1911. ~ 

-¿No dijo usted que iba á casa de Gal· 
uós? ¿Le ha visto? ¿Cómo esta? 

-~'ui á su casa, no le vi, está mejorado. 
Pero ... los facultativos prescriben un reposo 
absoluto al ilustre enfermo; la prensa divul· 
ga esa. prescripción ¡diariamente ... porque 
hay amigos y entusiastas que ¡vamos! ¿me 
entiende 11sted? Son capaces de molestar al 
amigo y retrasar la curación del enfermo 
admirado. 

Yo no; yo tengo un respeto al autor de 
•Gloria•, un respeto mudo, reverentísimo. 
¿Me entiende usted? Usted está deseando co· 
Jarse en la. mansión del grau novelista y 
quisiera que yo le facilitara el medio. 

-No va usted descaminado, pero no crea 
que me guía la curiosidad ni la vanidad. 
~oy admirador de D. Benito y de todos los 
hombres eminentes; cuando sufren, mi alma 
compasiva anhela dirigirse hacia ellos; con­
solarlos, identificarse con Sil dolor ... Sin ir 
más lejos, en Cllanto he sabido la desgracia 
del sublime poeta Fernlindez Shaw, he V\J­
lado á El Pardo-volar, no, porq11e me falta 
una máquina a.viatoria,-he tomado lama­
quinilla qae conduce al siLio real de refe­
rencia y, gracias al cielo, he visto á mi poe· 
ta en franca mejoría. 

-¿P11es tan enfermo estaba? 
-¿Usted no sabe? Dolencia era la suya, 

y todavía lo es, que 1,10 pre~entaba caracte· 
res alarmantes; pero el subhme poeta había 
tomado por equivocación una mala dosis de 
sublimado corrosivo, habíase envenenado ... 
¡Qué horror! 

-Sí, ciertamente; considerando que to· 
dos somos hermanos, como ha dicho don 
Ualmaoio en el Congreso, y lo m11y horros 
Je vates que nos deja este prosaico siglo XX, 
sería un verdadero dolor sentir la taita de 
uno tan inspirado como Fernández Shaw. 
¡Apolo y las nueve hermauas le conserven 
la vida hasta que España seA completamen­
te dichosa! 
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EL SE~OR 

Don Carlos Fernández Shaw 
Ha fallecido el día 7 de Jun!o de 1911 

EN EL REAL SITIO DE EL PARDO 
Habiendo rcdbi<lo los au."rllios espil'itnales 

y Ja bendlcióu do Su Santidad. 

R. l. P. 
Su viuda, sus hijos, hermanos, her­

manos políticos, tíos, primos, sobrinos 
Y.. demás parientes 

TIENEN el sentimiento de par· 
ticipar á sus amigos tan sensible 
pérdida. 

La conducción del cadáver tendrá lugat 
hoy, jueves 8, á las cinco de la tarde, des· 
de la Purrla de San Vicente al cementeric 
de Nuestra Señora de la Almudenn. 

El duelo se clespicle eu las nfn<·r:J-.. 

± 
Don rarloJ feroán~~l !~aw 

HA FALLECIDO 
EL DIA 7 DE JUNIO DE 1111 

EH EL REAI, SITIO DE EL PARDO 

habiendo reelbldo lo• aa:dllo• e•1•lrhaalea 
1 '" beudleléa de 811 8anll.d•ul 

R. L P. 
Su viuda, sus hljol, hermanos, hermaa01 po­

llLlcos, Lloe, primo•, aobrlnoa y demás parlan\91. 

TiENEN el laaUmteaLo ds participar 4 
1ua amigos tao aea1lbla pérdida. 

La oonduocl6n del eadatver &andd lu¡u hoy 
ju11vaa 8, 4 las cinco da la ~arda, desde fa Puar· 
'' ds Sao VIcente al camenLarlo da Naaacra 
Señora da la AhnudaaL 

El duelo se dupille ea lal afaeras. 

/ 1 
i 
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BL SEÑOR 

D. Carlos Fernández Shaw 
HA FALLECIDO 

e l &a 7 d.e 3unio d.e 1911 
en el Real Sitio de El Pardo 

habla do recibido Uoa ·auxilio• eeplrltualea 
y la bendi«!lón de Su Santidad 

•••••••• 
Su viuda, sus hijos, harm.anos, hermanos 

políticos, tios, primos, sobrinos y demás !•a­
rientes, 

TIENEN el sentimiento de par­
ticipar á sus amigos tan sensible 
pérdida. 

La conducción diCl cadláver tendrá lugar 
hoy juwes 8, á las cinco de la tarde, desde la 
rPuerta de San Vicente al cementerio de Nues. 
tra Señora die la Almudena. 
El duelo se despide en las afueras. (11) 

-:;:., t 1 

Fernández Shaw 
!La. enfermedau te-rrible que e.torment..aba. 

111 ilustre poeta Carlos Flerná.ndcz Shaw, aca­
htJ ayer con la muerte de n~t'l'Q amigo que­
J'j dísim.n. 

Una funt~Sta equovooación habi(.L puesto en 
peJigr.o, hace contados di81S, 1a cxLSttCJJt:ia del 
admir:a.do aiUOOT de uPoesía de la S~rr!M. Em­
pleó la ciencia todos su.s recursos para evitar 
~as crueles ('onsecuencias de aquel lance fa­
;ta.l, y lo l<Jgro. Y cuando ya J.os que tanto que• 
Iríamos é. Ferillá.ndez Shaw volvíamos á tener 
una esperanza cls v.erle .sano, fuerte, sin la 
angustiosa pooocupación wn q;uc el d01tor en­
scmbl"eCía su espíritu, la aciaga suerte tiene 
para. nues1Jro cariño.s.o deseo una. b)lrla horri­
!Lle. 

La dolencia que durante meses y años, 
menos poderosa que su inspiración, pero más 
poderosa que su cuerpo, no hizo enmudecer 
ni cantor, pero hizo sufrir mucho al hombre, 
le agravó anteayer e<n tales proporciones que l 
¡iesde luego cuantos rodeaban a.l peregrino 
lngelllio vieron que la muer!JC llegaba por él. 

Fernlández Sha.w pasó veinticuatro horas 
~on una fteb1~ altísima. A las ocho de la ma­
fíana de ayer sufrió una. hemorragia ctrebral 
rr falleció. 

En el hotelito de El Pardo donde desde 
hace dos meses vivía el poeta, entre Jos cui­
dados amant;sirños de su esposa y sus hijos 

1 

ha quedado depositado el cadáver ' 
. Ocupa eJ cuerpo el mismo lecho en que 
tFerná.ndez Shaw expiró. Está envuelto en un 
sudario y tiene entre las manos un cru('.i_fljo; 


